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			PRÓLOGO






			SECRETOS






			Hablemos de adolescentes y secretos.






			La infancia parece casi desprovista de ellos pero con la adolescencia los secretos brotan, se expanden y se vuelven tan comunes como los granos. Algunos jóvenes ocultan la identidad de quién pisa el acelerador de su corazón, o de quién simplemente lo pisa. Anhelos, sueños, deseos que se entierran en el fondo hasta encontrar un mejor momento para compartir lo que ni siquiera se puede nombrar.






			Rosalina Posada Martín, de casi quince años, guardaba algunos secretos. A simple vista parecía pequeña y pobre como una rata, solitaria como un sepulcro y tan inofensiva como un cachorro.






			Nada de eso era cierto.






			Bastaba verla con detenimiento para detectar algo raro en esa muchacha que se escondía para leer en las salas de espera o en solitarias iglesias. Siempre cargaba libros viejos, con títulos tan raros como Compendio de la guerra umbría de las tres cicatrices, Criaturas subterráneas horribles o Principios básicos sobre el uso correcto de redivivos y mantenimiento, famoso manual del Dr. Cipriano el Quisquilloso.






			Otra pista era su aspecto raro: pálida, con nariz sinuosa, el cabello de un castaño rojizo sin forma definida (lo más parecido sería tal vez una escoba de paja) y con cuerpo delgado como un tallo de bambú. Los piadosos dirían que era una “belleza incomprendida”; otros, más honestos, asegurarían que era fea como un demonio maorí. Sin embargo, una mirada atenta podría entrever que a cierta hora y con precisas condiciones de luz, Lina irradiaba un aura poderosa, casi sobrenatural. Sus manos, pequeñas, con algunas raras marcas de quemaduras y uñas mordidas, alguna vez empuñaron el arma más poderosa de una civilización oculta. Y sus labios, tan finos y tristes, todavía latían por los besos de dos pasiones. Dos hombres, aunque uno de ellos ni siquiera podría llamarse humano. Uno la salvó; otro la destruyó.






			Nadie sospechaba que Lina fuera especial. Para los vecinos del barrio de Santa María la Ribera, era una adolescente de aspecto desaliñado, sin amigos, tensa, ensimismada, que vivía en casa de su tía Berta y estudiaba la preparatoria por su cuenta, con manuales de sistema abierto. Después de mucho pensarlo, la tía aceptó que trabajara en su salón de belleza. Fue un desastre: la joven siempre estaba demasiado distraída y provocó incontables accidentes con las secadoras y la cera para depilar. Al tercer día tía Berta la echó a la calle.






			—Y qué bueno, la verdad, ¡porque me ponía de los nervios! —murmuró una clienta mientras le decoloraban el renegrido cabello—. Dicen que desde que murieron sus padres quedó mal de la cabeza.






			Otra clienta, en proceso de una permanente, aseguró que el problema era que Lina debía de ser tan tonta y hueca como una cubeta:






			—Si al menos fuera bonita, se compensaría… pero ni eso. ¡Qué cruz, pobre criatura!






			Los niños del parque la seguían llamando el fantasma, pero Lina apenas prestaba atención al mundo diurno y cotidiano. Pero era muy distinto cuando el sol se ponía. Cada noche escapaba por una de las ventanas de la casa. A veces la veían cruzar a un costado del Kiosco Morisco alrededor de la una de la mañana. Y no era raro verla abordar el último metro. Así era todas las noches, y siempre iba sola.






			Pero la Ciudad de México no es precisamente un campo de flores en lo que a seguridad se refiere. Aunque Lina parecía no tener miedo de nada, eso no impedía que pudieran ocurrir cosas, como lo de aquella noche.






			En realidad todo comenzó un poco antes. Ya la habían detectado. Dos hombres que se ponían a beber fuera de un destartalado edificio. La habían estado observando durante más de una semana cruzar por la calle que desembocaba en las puertas del Panteón Francés.






			Tal vez la muchacha no fuera especialmente hermosa, pero era mujer, era muy joven y estaba sola: eso bastaba para divertirse un rato. Uno de ellos aseguró que le harían un favor. Según él, a las feas les gustaba ser tomadas en cuenta.






			Las primeras noches le dijeron algunas cosas al paso. Vulgares, pero sinceras. Se ofrecieron a hacerle compañía, a darle un poco de calor… la joven los ignoró y apretó el paso.






			Eso los molestó. ¿Tan fea y con esos aires de princesa? ¿Quién se creía esa narigona orejas de duende? Tal vez necesitara una lección. Y la idea prendió en sus cabezas como hierba reseca.






			La oportunidad llegó cuando uno de ellos, el más grande, moreno y con la cara picada por la viruela, consiguió un coche prestado. El otro, joven y gordo, le sugirió, entre broma y no, que podrían usarlo para dar un paseo con un six de cervezas y una mujer gratis.






			Se miraron cómplices. Sabían dónde conseguir a la mujer.






			Cerca de las dos de la mañana apareció la joven fea. Caminaba a toda prisa. El picado y el gordo se coordinaron tan bien que cualquiera habría dicho que tenían práctica. Se abrió la puerta del auto y desde el interior el picado tomó a la joven de la cabeza. Desde el exterior el gordo la empujó, y en pocos segundos la treparon al auto.






			Los hombres esperaban que la muchacha gritara, así que ya tenían preparada una enorme navaja para asustarla un poco… o para lo que se ofreciera. El picado y el gordo reían divertidos. ¿No que no los iba a acompañar? Ahora era suya, y lo sería todo el tiempo que quisieran.






			—Están cometiendo un error —advirtió la chica fea, con una tranquilidad fuera de lógica—. Déjenme ir ahora mismo.






			Era una orden.






			El gordo resopló y dijo:






			—Te vas a ir cuando nosotros digamos y solo si quedamos contentos —envalentonado, desplegó la navaja. Y para que quedara claro quién daba las órdenes, con la otra mano la sujetó del cabello—. Más te vale que le bajes dos rayitas.






			—No me entienden —dijo la chica fea, sin miedo, aunque parecía molesta—. No estoy sola. De noche nunca lo estoy.






			—Estás con nosotros —dijo el picado al volante y le dio un trago a una cerveza—. Segurito nunca has estado tan acompañada. Te vas a divertir como nunca, carafea.






			Barbotó una risa, divertido por su insulto poco original.






			—Esto es peligroso para ustedes —advirtió de nuevo la joven, sin mosquearse—. No lo voy a repetir. Debo salir ahora mismo.






			—¿O qué? —preguntó el gordo, desafiante, y le metió una mano vasta y rasposa debajo de la blusa, buscando su piel joven y tersa.






			El picado volvió a reír.






			—Carafea, carafea —canturreó.






			Se distrajo un momento: lo que tardó en ver por el retrovisor y darle otro trago a la cerveza. Entonces frenó de golpe.






			—Órale, ¿ya estás pedo o qué? —gritó el gordo. Se había dado un golpe contra el asiento.






			—Iba a atropellar a un güey —intentó explicar el de la cara picada. Pero ahí delante, en plena madrugada, no había nadie en la calle.






			—Neta, te lo juro. Estaba ahí —el picado miró el lugar desierto. Parecía nervioso—. Y le brillaban los ojos como focos rojos.






			—¿Pues qué te metiste? Presta, ¿no? —dijo el gordo y rio.






			Se oyó un chasquido metálico en el toldo, y sin que nadie lo esperara una barra de acero lo traspasó desde arriba. El gordo dio un salto hacia atrás, justo a tiempo para evitar que le rebanaran la cabeza.






			—¡Está arriba del coche! —gritó el picado y vio a un hombre con pupilas brillantes como las de las bestias. Pisó el acelerador hasta el fondo.






			La joven fea únicamente buscó de dónde sostenerse.






			El coche se detuvo en medio del eje vial que separa la colonia Roma de la Buenos Aires. El vehículo frenó entre agónicos chirridos. El de la cara picada creía que con eso tumbaría al invasor, pero nadie cayó. Miró el espejo. Detrás del auto no había nadie. A esa hora la avenida estaba desierta y solo permanecía abierto el puesto de flores junto a la puerta del Panteón Francés.






			—No entiendo —murmuró el picado—. Te juro que lo acabo de ver. Eso… ¿qué era?






			—Eso es papá —explicó tranquila la joven—. Lo molestaron. Ahora va a ir por los demás.






			—¿Los demás? —repitió el picado con una voz aguda. El gordo señaló a un costado del coche.






			Ahí fuera había dos mujeres de una palidez espectral. Una parecía mayor, y la otra, más joven, aunque tenía una estatura absurda de casi dos metros. Llevaban vestidos muy raros, con sobrefaldas. Parecían de una época antigua. Pero lo más horripilante eran sus ojos brillantes en la penumbra y sus colmillos afilados.






			El de la cara picada activó los seguros de las puertas y el gordo empuñó la navaja. De nada sirvió.






			Volvió a aparecer el primer hombre. Ahora lo vieron mejor. Cargaba una especie de estaca de metal afilado e iba vestido de un negro que hacía contraste con su palidez enfermiza. Llevaba una melena desgreñada y era muy parecido a la joven fea.






			Sin duda era su padre.






			Solo que él lucía inmensos colmillos.






			El ataque duró menos de un minuto. Las criaturas reventaron las bisagras de las puertas y tomaron en volandas al de la cara picada y al gordo, y con ellos a cuestas cruzaron la tapia del cementerio. Los arrastraron entre las tumbas y cipreses, entre el lodo y los charcos. Los hombres gritaban aterrorizados.






			El coche quedó en medio de la calle, sin puertas. La navaja sobre el pavimento.






			Cuando el picado y el gordo abrieron los ojos se dieron cuenta de que estaban en el interior de uno de los viejos mausoleos del cementerio. Olía a humedad, a salitre. Los seres extraños los rodeaban, incluida la chica, carafea.






			—Lina, querida —dijo la que parecía una señora mayor—. ¿Qué quieres que hagamos con ellos?






			—Les puedo cortar la cabeza en un instante —sugirió el hombre vestido de negro y empuñó su arma—. Acabo de afilar la estaqueta.






			—Antes deberíamos beber de ellos —opinó la señora mayor. 






			El gordo y el picado comenzaron a temblar. La joven fea suspiró.






			—Se los advertí… Pero no me escucharon.






			—No nos hagan nada, ¡por favor, por favor! —chilló el gordo—. Era una broma, no te íbamos a hacer nada. Solo queríamos divertirnos sanamente. Les juro que…






			—Basta de cháchara —gruñó la señora mayor—. No me gusta perder el tiempo con la comida. Yo pido primero, ¡tengo mucha sed!






			—Madre, no seas impaciente —dijo el hombre de la melena desgreñada—. Lina, te estamos esperando. ¿Ya decidiste? ¿Qué les hacemos?






			Todos miraron a la joven fea, que después de un profundo suspiro dijo:






			—Déjenlos ir.






			El gordo y el picado lanzaron una exclamación de alivio.






			—Pero —la joven se acercó— recuerden esto: todas las noches, cuando salgan a la calle, podemos estar ahí.






			Ambos palidecieron.






			—Sí. ¡Gracias, gracias! —balbuceó el gordo buscando alguna salida—. ¡Jamás volveremos a hacer nada malo!






			—Eso es mentira… —se oyó una voz grave que provenía del fondo del mausoleo.






			Era la mujer alta. Su timbre de voz era muy extraño. Dio unos pasos y señaló al gordo y al de la cara picada.






			—Cárcel es lo que veo —aseguró la extraña criatura—. Robo con agravantes, condena que se complica, falla hepática, renal, dental y, además, halitosis crónica.






			—Querida, por favor —murmuró la dama mayor—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan fatalista?






			—Digo lo que veo —la mujer alta, o lo que fuera, se encogió de hombros, indiferente.






			—Ya oyeron. ¡Largo de aquí! —gritó el pálido a los dos hombres. El picado y el gordo salieron a toda prisa. Unos minutos después estallaron risas macabras y casi al instante el mausoleo quedó vacío, como si las misteriosas criaturas se hubieran desvanecido. Los adolescentes tienen secretos. Pero Lina tenía demasiados.






			Parecía fea e inofensiva, pero no lo era.






			Rosalina Posada Martín era tan peligrosa que muchos la culpaban de haber provocado la peor de las guerras, una que estaba enfrentando una civilización oculta y peligrosa. Ella estaba convencida que todo había sido una horrible trampa, y ahora solo pensaba en recuperar lo perdido, en la venganza.






			Ésta es su historia.



















			






			PRIMERA PARTE






			Sueños, deseos y muchas pesadillas

















			






			CAPÍTULO I






			UNA MALA NOCHE






			Lina no podía dormir.






			En realidad podía pero no quería. Al cerrar los ojos, casi siempre la esperaba una pesadilla. Todas eran espeluznantes, como esa visión de una pirámide de cráneos que chorreaban sangre o la del templo lleno de bancas donde se apilaban cadáveres de niños sin ojos. El problema había comenzado unas semanas atrás y las cosas se habían agravado en los últimos días, cuando comenzó a soñar de nuevo con Cerberus.






			Estaba avergonzada de estos sueños, pero de algún modo sentía que se los merecía. La invadía la culpa: había desatado una guerra espantosa, había liberado a una de las criaturas más peligrosas del inframundo y le había entregado el arma más destructiva del tercer reino al hijo de Luna Negra. ¿Qué esperaba después de eso? ¿Soñar con dulces borreguitos?






			Lina solía dormir en breves siestas repartidas durante el día para salir por la noche, pero después de una pesadilla en la que se ahogaba en un estanque lleno de cadáveres, decidió que antes de su salida nocturna era mejor leer que dormir. Se concentró en un libro que le prestó su padre: Vidas ejemplares, y no tanto, de los más famosos talismanes de los últimos mil años. Pero la biografía de Frebonia la Dulce resultó algo insulsa, así que a los pocos minutos Lina se durmió.






			Al principio no sabía que se trataba de un sueño. Estaba en las calles de la Ciudad de México, en la calle peatonal de Génova, en la llamada Zona Rosa. Ese sitio le traía buenos recuerdos, porque ahí caminó la primera vez que llevó a Gis al mundo humano. Es cierto que ese barrio turístico llevaba muchos años en franca decadencia, pero a Lina le parecía romántico, a pesar de la mugre, los vendedores ambulantes, los bares de dudosa reputación, el olor grasoso de las cadenas de comida rápida…  Y en ese momento notó algo antinatural: el silencio. Esa calle que parecía en ebullición día y noche ahora se asemejaba a un cementerio. Lo más extraño era que las personas estaban inmóviles. Vio a un anciano en una banca, a un vendedor en su puesto de hamburguesas, a una pareja de amigas tomando café en una terraza, todos como suspendidos. Lina se acercó a una de las chicas y con la punta del dedo le tocó un brazo. Sintió cómo se le hundía en una pasta blanda. Al retirar la mano dejó un orificio por el que brotó un chorro de tinta roja muy parecida a la sangre.






			Con súbito terror Lina se dio cuenta de que todas las personas en la calle eran efigies de cera, y comenzaron a derretirse, mas no como lo haría una figura de cera sólida, sino como si abajo hubiera músculos, venas, arterias, huesos. La ropa y los zapatos se empapaban de cera caliente y miasmas pestilentes.






			El viento le trajo un murmullo: “Lina…”.






			¿Quién la llamaba? ¿Sería Gis? Lina no sabía qué pensar.  Estaba tan confundida. ¿Qué ocurría? ¿Cómo había llegado hasta ahí?






			“Te necesito, Lina.” Repitió la voz. Provenía del fondo, donde la calle descendía para convertirse en un lóbrego túnel que comunicaba con una plazuela circular donde estaban las entradas al metro.






			El miedo de Lina se volvió pavor cuando notó que la calle se inclinó, con un movimiento de tierra, para obligarla a avanzar hacia el túnel. Los adoquines se salieron de su sitio, reventaron los cristales de los escaparates, las mesas y sillas se precipitaban calle abajo. Las figuras de cera se desplomaron en el asfalto ardiente para fundirse.






			“Ven, ven… —decía la voz, suplicante—. No te haré daño.” Solo alguien peligroso haría una promesa semejante.






			Fue imposible escapar a los escombros, a la calle que ahora tenía una posición casi vertical. Lina terminó en el túnel y llegó a la glorieta peatonal. No era como ella la recordaba: ahora parecía llevar decenios abandonada, estaba cubierta de matorrales secos y las vallas publicitarias se habían convertido en un amasijo de hierro oxidado. Su mente seguía luchando por encontrar una explicación lógica. Entonces vio cómo del cemento emergía un enorme árbol de corteza blanca y hojas de un rojo intenso. Era tan hermoso que Lina no pudo evitar acercarse. Tenía grabados símbolos rúnicos en el tronco y en las ramas. Oyó un latido: era el árbol.






			La joven se puso tan nerviosa que comenzó a repasar mentalmente todos los tipos de árboles que conocía: junípero, ciprés, pino, ocote, acacia… No había visto ninguno como ese, de corteza tan delgada y suave como piel. Entonces sintió un roce leve. Algo subía por su pierna, una rama; otras más se deslizaron con delicadeza por su brazo, por el cuello, el rostro. Al tacto tenían una sensación suave, cariñosa. La recibían con amor.






			“Te he extrañado —murmuró la voz—. ¿Por qué tuviste que morir?”






			Lina perdió el aliento y se le durmieron los labios. Algo dulce y ácido se expandía bajo su lengua, como una bebida que le aletargaba los sentidos. Sintió una mezcla perfecta de fascinación y horror. Recordó dónde había experimentado algo similar… y con quién. Entonces la escena se trasmutó en horror puro. ¡No podía estar con Cerberus! ¡Eso era imposible! ¿Tenía acaso que repetir su error una y otra vez? Una luz se abrió paso en el fondo de su conciencia.






			“Estoy soñando —se dijo con súbito alivio—. Todas estas imágenes vienen de mi inconsciente y de mi horrible sentimiento de culpa. ¡Despierta, despierta, por favor!”






			Inmune a sus súplicas, el tronco del árbol se abrió con un crujido, y del fondo emergió una figura masculina, sin ropa, cubierta por miles de insectos rojos. Lina soltó un grito que terminó por romper la pared del sueño.






			Lo primero que Lina vio fueron los números verdes del reloj digital. Eran las 11.20 de la noche, había dormido casi tres horas. Extendió una mano temblorosa y al encender la luz se dio cuenta de que había una mancha en Vidas ejemplares, y no tanto, de los más famosos talismanes de los últimos mil años. El retrato de Frebonia la Dulce estaba cubierto por gotas rojas. Lina se tocó el labio y sintió un pinchazo de dolor. Se había vuelto a abrir la herida que le hizo Cerberus cuando se alimentó de ella. ¡Al parecer nunca terminaría de cicatrizar!






			Debía encontrar un poco de algodón para taponar la herida, se dirigió a su pequeño tocador, se topó con un cacharro de barro, era el vomitorium, que le regaló su primo nosferatu Osric como gesto de bienvenida a la familia subterránea. El trasto era horrible, pero Lina lo adoraba. ¡Era lo único que le quedaba de todas las grandes riquezas que alguna vez tuvo en el Mundo Umbrío! También tenía en una caja un billete de lotería con la imagen del llamado Ángel de la Independencia, que guardaba como recuerdo de su última cita romántica con Gis, el chico más guapo del mundo, que alguna vez fue su novio.






			Lina sintió rabia. ¿Por qué no soñaba con el bello y dulce Gismundus? No, claro, su tonto inconsciente la machacaba con la culpa y con esos sueños terroríficos y… turbadores. Parecían variaciones de aquel día, el peor de su vida, cuando liberó a Cerberus del laberinto.






			Volvió a mirar el reloj. Tenía que ver al resto de su parentela. ¿Llovería esa noche? Se asomó al ventanuco para hacerse una idea y se extrañó al ver la calle demasiado oscura. Las lámparas de la calle parecían fundidas. Al poner más atención se percató de que no lo estaban: el cristal de cada una estaba cubierto por miles de insectos rojos. Y esos no provenían de su inconsciente. 






			Lina dio un paso atrás. Eso no era posible. Sería una coincidencia. Tenía que encontrar una explicación. ¡Cómo odiaba esos sueños!
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			Cómo adoraba esos sueños. Eran acaso el mejor momento del día, el instante en que podía encontrar una gota de paz en el océano de muerte que era la vida diaria.






			—Destinado, ¿está despierto? —preguntó una voz con suavidad—. Lo estamos esperando.






			Cerberus se incorporó, abrió los ojos pero solo percibió una espesa neblina. A los pies de la cama vio la borrosa silueta de una nosferatu. Su voz era inconfundible, cálida como una copa de licor de sanguina. Era Titania Labios Sangrantes, la esposa de Carolus Fogg, jefe de la casta de los magos nigromantes.






			Un par de criados nosferatus de larga túnica rosada se acercaron a la cama y abrieron las pesadas cortinas del dosel. Luego otros dos se acercaron, cada uno con un baúl de cuero negro. Se movían con rapidez y mansedumbre.






			Estaban en uno de los vagones principales del Estix, el suntuoso tren del nigromante. Las paredes todavía lucían las bellas sederías negras, aunque quedaban pocos muebles de oro rojo. Los candiles de cristal tintinearon; se oyó el rumor sordo a lo lejos.






			—La batalla comenzó hace rato —explicó Titania—. Su ejército necesita verlo.






			Cerberus no dijo nada. Vestía solo una delgada bata púrpura. Su cuerpo, de un blanco espectral, era tan perfecto, musculoso y fibroso como la escultura de un espartano antiguo. Del lado del corazón se le veía el lunar rojizo, la marca que lo distinguía como talismán, y encima de la clavícula una almohadilla cubierta de símbolos taponaba su herida permanente. Cerberus parecía un poco ausente, como si alguna parte de él todavía estuviera en el reino de los sueños.






			A una seña de la vampiresa de intensos labios rojos, los silenciosos criados abrieron los baúles y sacaron una exquisita  armadura tejida con hilo de oro y con miles de amatistas engarzadas en el peto y las manoplas. Entre los cuatro criados cubrieron la desnudez de Cerberus y le colocaron con cuidado las piezas de su espléndida armadura.






			—Sé que no quería que nadie interrumpiera su descanso —se disculpó la nosferatu—. Pero su madre me pidió…






			—Deja que yo hable por mí misma —dijo una voz sibilante. Al instante, los criados se pusieron en cuclillas; alguno temblaba. Titania puso una rodilla en el suelo y bajó la cabeza. Acababa de entrar una vampiresa pálida y renqueante, de cráneo alargado, ojos amarillentos en ángulo imposible, el rostro cubierto de cicatrices, una tajada horrible que le desgarraba el cuello. Irradiaba una intensa aura oscura. Detrás de ella había dos depositantes, una horrible anciana con barba gris, llamada Pytia, vestida con la túnica naranja de los clarividentes, y al lado, el jefe de los hechiceros negros con túnica marrón. Parecía altivo y lucía largos dientes negros. Era Carolus Fogg. Luna Negra hizo una seña a los criados para que continuaran con su tarea.






			—Dama Oscura —la recibió Titania con su hermosa voz—. El Destinado ya se está preparando…






			—No puedes dormir antes de una batalla —le espetó Luna Negra al nosferatu.






			—Madre, llevo días de asalto en asalto —murmuró Cerberus—. Estoy agotado






			—¡Eres un dios! —la voz de Luna Negra se partió en duros filamentos—. ¡Los dioses no se agotan! ¡No puedes dormir cada vez que quieras! ¡Tuviste cien años para hacerlo!






			A Cerberus le habría gustado decirle que no era sueño lo que tanto buscaba al ir a la cama, sino un recuerdo, pero guardó silencio, irritado.






			Los criados terminaron de vestirlo. El joven umbrío lucía radiante, con su larga cabellera de un rubio casi blanco. Su belleza feroz resplandecía, terrorífica. Al verlo Luna Negra se veía a sí misma, cuando todavía era hermosa, antes de que fuera desfigurada, antes de su primera caída.






			—Te entiendo, alma mía —la vampiresa se acercó y su voz se volvió casi cariñosa—. Sé que es duro, pero esto va a terminar pronto y todo será como debe ser. Vas a recuperar lo que nos quitaron. Esto es por tus ancestros asesinados, ¿entiendes?






			El joven nosferatu asintió.






			—Prepara a Abismo —pidió Luna Negra.






			Cerberus extendió el brazo a la cama. La empuñadura de un arma emergió de entre las sábanas, para buscar la mano de su dueño. Las tres hojas se abrieron, desperezándose. Tenían costras de sangre seca en los filos. Los demás umbríos del vagón dieron un paso atrás, deslumbrados y temerosos del filo del arma más peligrosa del tercer reino.






			—Su lengua de acero va a hartarse de sangre hoy —aseguró Luna Negra con una sonrisa—. En tus manos tienes el destino del nido de Karkaff. ¿Estás listo?






			—Para ti siempre lo estoy —respondió Cerberus.






			—Entonces besa a tu madre.






			Cerberus se acercó y Luna Negra lo besó en los labios.






			—Avisaré que el Destinado va al campo de batalla —dijo Carolus Fogg e hizo una seña a su mujer para salir.






			Cerberus todavía no recuperaba la visión. Sus ojos seguían cubiertos de ese velo gris, pero al empuñar el arma sus sentidos se aguzaban: comenzó a oír voces fuera del tren, suspiros, corazones rebosantes de sangre; notó el olor del miedo de los pobladores y la acidez de la adrenalina de los soldados; la neblina dio paso a un juego de sombras, y podía distinguir la vida alrededor, como pequeñas flamas, tan débiles que un pequeño toque podía apagarlas. En compañía de su madre, el Destinado salió del Estix, el palacio ambulante que todavía guardaba algo de su esplendor y se movía con sus propias vías activadas con magia negra. Habían viajado hasta en una caverna. Alrededor del tren estaban formados un millar de soldados depositantes, sobre todo guerreras, las más feroces. Todos vestían los uniformes rojos en honor a Timur el Cíclope. Delante de la formación destacaba un nosferatu de intenso cabello rojo, uno de los más antiguos ayudantes de Luna Negra, y ahora jefe de la casta militar. Todos se postraron ante su joven líder, todo poder y belleza. La muerte era su consejera; la destrucción, su aliada. Cerberus dio un toque a la tierra con la empuñadura del arma y se elevó con suavidad hasta llegar encima del tren.






			“El hijo de la Dama Oscura, el Destinado”, repetían a su alrededor.






			—Con el Destinado, nada puede detenerlos—dijo Luna Negra a los soldados—. Cada disparo alcanzará su blanco, el fuego hallará su camino hasta saciarse, cada estaqueta encontrará su hogar en la carne del enemigo. Esta guerra es su victoria.






			Mientras los soldados lanzaban vítores, Cerberus agradecía estar casi ciego. Así no podía ver que en el nido de Karkaff cientos, miles de vidas de umbríos llegarían a su fin ese día.






			Con todo, tenía una imagen nítida en el fondo de su memoria. Muchas veces recurría a ella para darse ánimos. Era la visión de una humana que ya había muerto, pero cuya belleza seguía ahí, intacta en el recuerdo, para darle ánimos y surcar los ríos de sangre en los que transcurrían sus días. Era la visión de Lina Pozafría. 
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			—No he conocido muchacha más floja que tú —dijo la tía Berta—. Ve qué hora es, y ni siquiera tienes el desayuno listo.






			Lina corría de un lado a otro, exprimía las naranjas, supervisaba el tocino en la sartén, lavaba fruta y partía trozos de melón.






			—Estaba planchando el uniforme de Bobby —explicó la joven—. No me dijo que tenía deportes. Y también tuve que hacer la maqueta que le dejaron en la escuela.






			—¡Pretextos, como siempre! —bufó la tía Berta mientras daba un sorbo a su tercer café, pues los dos primeros no le habían gustado—. Para eso sí eres buena.






			La tía Berta encendió el televisor de la cocina. En el noticiero matutino hablaban de un avión desaparecido en el océano Índico. Habían encontrado los restos de la nave pero ningún cadáver. No había rastro de los 370 pasajeros.






			—¿Y revisaste tus pendientes de esta semana? —Berta miró el papel que estaba sujeto a un imán en el refrigerador.






			—Sí, tía, pero esta vez me pareció demasiado.






			—¿Barrer e ir a la tintorería es mucho para ti?






			—Eso no. Pero en la lista dice que también pinte la casa, impermeabilice la azotea y cambie la tubería del lavabo. No sé cómo hacer eso.






			—¿No que muy lista? —la diminuta tía sonrió—. ¡Investiga! 






			Después de su fracaso como ayudante en la peluquería, Lina se había convertido en la asistenta doméstica de la tía Berta.






			—Lo sabes bien —recordó la mujer—, si quieres seguir en mi casa debes cooperar con trabajo. Aquí no voy a tolerar a limosneras con garrote.






			—No soy limosnera —precisó la joven—. Mi padre te dio dinero para mis gastos, y era mucho.






			La tía Berta lanzó un grito.






			—Ya te dije que no menciones a ese demonio —se llevó la mano al pecho—. ¡Esa criatura infernal destruyó a mi querida hermana! De solo recordar su cara… Mira, ya estoy temblando. 






			“Pero bien que aceptaste su dinero”, pensó Lina, aunque no dijo nada. Se había cansado de discutir. Además tía Berta podía estar hasta media hora insultando a “ese horroroso monstruo”, como le llamaba a Ben.






			Lina suspiró. Su paciencia estaba al límite. Llevaba apenas unos meses en esa casa, pero le parecían siglos. Le había rogado a Ben que la sacara de ahí; sin embargo, según él, aún debía esperar. ¿Hasta cuándo? Había tantas cosas que hacer ahora que había guerra.






			—Mejor deja de decir incoherencias y busca a mi Bobby  —ordenó la tía—. Se le va a hacer tarde.






			Lina se secó las manos y salió a la habitación de su primo. Como no lo encontró, lo buscó en la sala y la terraza. Su primo ya no era un niño, sino un puberto de trece años, aunque mentalmente parecía atascado en los seis. Finalmente Lina lo encontró en el jardín.






			—Tu mamá te está esperando.






			Bobby le hizo una seña de que guardara silencio.






			—¿Ya viste? —señaló el fondo del jardín—. Qué raro.






			Sobre el muro había una parvada de cuervos lustrosos, inmóviles, de miradas desorbitadas y con el pico curvo cubierto de granulosidades grises. Había en ellos algo de salvaje y prehistórico.






			Lina sintió un pinchazo de terror, pero hizo un esfuerzo por aparentar tranquilidad:






			—Son simples pájaros. Yo no les veo nada raro.






			Era una mentira tan grande como su nariz (y vaya que era grande). Para empezar esos animales no parecían normales. ¿Tendrían que ver con los escarabajos de la noche anterior? Lina sintió un estremecimiento y recordó que años atrás, cuando vivía en San Ysidro, California, comenzaron a suceder fenómenos extraños unos días antes de que asesinaran a su madre y su vida cambiara tan brutalmente.






			Pero no podía volver a pasar. Eran simples coincidencias y ahí no había nada de paranormal.






			Otra parvada de viejos cuervos aterrizó en el jardín. Graznaron y en apenas un par de minutos llegaron más aves, como si respondieran a un llamado. Ahora había un centenar.






			—Entren a la casa, ¡ahora! —gritó tía Berta desde el rellano.






			Lina y Bobby obedecieron. Berta abrazó a su hijo y comprobó que estuviera sano y salvo.






			—Virgen santísima —la tía miró por la ventana.






			Un ejército de cuervos cubría el pasto, los rosales, la banca y el árbol de granada del jardín. Berta miró con odio a su sobrina y le reprochó en voz baja:






			—Sabes que odio esas cosas infernales. Rosalina, deja de hacer esto.






			—Tía, yo no lo hago —afirmó la joven, aunque no estaba del todo segura.






			—¡Estás asustando a mi Bobby! —insistió la tía.






			—Yo no me asusto de nada —el niño no dejaba de mirar cómo los cuervos habían cubierto las macetas, como un manto negro—. Y ya sé que Lina es una bruja.






			—Qué imaginación tienes, nene —Berta mostró una tensa sonrisa.






			—Sí lo es —continuó el primo—. La otra noche vi que salió a hacer brujerías.






			—Seguro estabas soñando, Bobby —dijo Lina de inmediato—. ¿Qué voy a hacer fuera en la noche?






			—Brujerías —insistió el primo—. Te escapas todas las noches, y no creo que para ver a tu novio, pues ¿quién te va a querer así de fea? Mi mamá dice que no sales ni en rifa.






			La tía Bety lanzó a su sobrina una mirada hostil. Los cuervos dejaron de graznar. Un fuerte ruido de alas estalló en el jardín y todos ellos salieron volando al mismo tiempo. Se formó una compacta nube negra que se perdió en el firmamento.






			—Al menos no dejaron su porquería en mis macetas —dijo la tía con alivio.






			La tía Berta envió a Bobby a desayunar y tomó del brazo a su sobrina.






			—Rosalina —cuando usaba el nombre completo era porque la cosa iba en serio—, ¿me estás ocultando algo?






			—Te juro que no, tía.






			Lina mentía, claro. No le gustaba hacerlo, pero esta vez era preferible a decir la verdad. Si su tía se enteraba de sus escapadas nocturnas, lo más seguro es que la echara en la calle entre jicarazos de agua bendita.






			La joven se recordó que debía ser más precavida. Aquella tarde, cuando su tía llegó del salón de belleza, le sirvió una ración de jerez más generosa para que pudiera conciliar un sueño más profundo, y para distraer a su primo le consiguió un videojuego de zombis (si Bobby supiera que ella conocía a bastantes redivivos de verdad). Mientras esperaba la hora de salir, Lina se sentó cerca de la ventana. Su tía le había prestado el sótano como habitación. A Lina no le molestaba en absoluto: estaba aislada y podía salir por ahí sin que nadie se diera cuenta. Ahora necesitaba concentrarse en no dormir. Para eso podía escuchar la radio, repasar algunas clases de la preparatoria abierta o ver por la ventana a la gente, a ese árbol que brotaba directamente del asfalto.






			¿Qué hacía un árbol en medio de la calle?






			Lo reconoció, era blanco y carnoso, de hojas rojas. La única explicación es que se había quedado dormida. Entonces la muchacha detectó que el tronco estaba totalmente abierto. Eso quería decir que su habitante estaba fuera.






			Asustada, apagó la luz, cerró la ventana y corrió la cortina. No debía hacer ruido ni llamar la atención. Entonces vio que por el suelo avanzaba un pequeño insecto rojo, y supo que había alguien más en la habitación.






			Las paredes del sótano se cubrieron con miles de escarabajos carroñeros, húmedos y llenos de tierra negra. Tapizaron la cama, el escritorio, el espejo, los libreros. Lina sintió que el corazón se salía del carril, y de reojo vio tras ella unos enormes pies blancos desnudos —parecían las garras de un animal, de un nosferatu, mejor dicho—; un tobillo tenía una antigua marca de una cadena. Antes de que pudiera reaccionar, una mano enorme y nervuda salió de la oscuridad y la tomó de la cintura.






			La joven se recordó que no tenía por qué sentir miedo. Nada de eso estaba ocurriendo. Simplemente debía despertar.






			“Si te hubieras quedado a mi lado —murmuró una voz profunda—, si me hubieras amado de verdad…”






			Era justo como la recordaba, la intensa voz de Cerberus. “…estarías viva”, remató con pena.






			Los insectos seguían cubriéndolo todo, una capa encima de otra. La habitación se desvanecía. Lina iba a desaparecer engullida por la oleada de insectos carroñeros. Sintió que algo caliente le resbalaba por el cuello: se había abierto la herida. Experimentó un dolor intenso, como el de un aguijón finísimo. Sin embargo, de alguna manera era agradable.






			De la siseante cortina de insectos salió otra mano enorme dispuesta a rodear a Lina, a obligarla a girarse. La joven se resistió y en el forcejeo pudo liberarse. Cayó al suelo entre alaridos y se detuvo cuando notó que todo estaba en silencio. Levantó la cabeza. Todo parecía en calma: la luz encendida, el radio puesto en una estación de jazz. Había despertado.






			Miró el reloj. Habían transcurrido apenas tres minutos.






			La ventana seguía abierta; la noche, tranquila, pero solo un instante, porque un perro negro comenzó a aullar frente a la casa. De otras viviendas cercanas respondieron más perros y al poco tiempo se formó un coro estremecedor.






			Desesperada, Lina trató de poner orden en sus pensamientos con una nota mental.






			

			PESADILLAS






			PROBLEMA:






			Tengo sueños cada vez más extraños, inquietantes, pero a veces agradables (¿dije agradables? ¡Por Dios! ¿Qué me pasa? ¡Claro que no! Soñar con Cerberus es tan agradable como subirse a una montaña rusa sin cinturón de seguridad). Si sigo así se me va a freír el seso.






			No puedo ir con un psicólogo, y dudo que esto sea producto de una simple indigestión. ¿Entonces? La próxima vez que vea a la abuela debo contarle de los sueños y de los cuervos, insectos y perros aulladores. Sé que estos sueños no son normales. Son señales de que algo horrible está por suceder.






			¿Y si ya sucedió?


			

















			






			CAPÍTULO II






			SI ME HUBIERAS AMADO DE VERDAD






			El nido de Karkaff estaba parcialmente en ruinas. La lucha duró apenas un par de horas. Los habitantes habían resistido gracias al apoyo del ejército del Gran Concejo. Pero todo acabó cuando explotó de manera oportuna una red de conductos de gas que despedazó los cuarteles. Entre la desbandada y la huida de los soldados, los guerreros depositantes tomaron el control en el nido y lo primero que hicieron fue adueñarse del palacio de gobierno, una torre de piedra de granito. Ahí, en el salón de recepciones, ahora lleno de escombros, restos de mobiliario y equipaje abandonado, los depositantes de servicio, vestidos con túnicas rosas, montaron mesas para el tradicional banquete de la victoria.






			La primera en llegar fue Luna Negra, acompañada de su corte, como la adivina Pytia, Carolus Fogg y otros magos nigromantes, así como soldados de alto rango y guerreras con uniformes rojos. Titania, que fungía como la asistente personal del Destinado, avisó que Cerberus tomaba un merecido descanso luego de la batalla, pero que no tardaría en unirse al evento. Cocineros y criados terminaron con los preparativos, aunque los ánimos se hundieron casi de inmediato.






			Un mensajero llegó con la noticia de que el nido de Helhem, conquistado apenas seis días atrás luego de una sangrienta batalla, había sido recuperado por el ejército del Gran Concejo de Anub. Era la sexta vez que ocurría algo similar en los nidos dominados. El camino del triunfo de los depositantes ya no parecía tan contundente.






			Al recibir la noticia Luna Negra canceló la celebración. Nadie probó las jarras de cerveza de plasma, las copas llenas de licor ni a los dos tibios que estaban presos en una jaula, destinados a ser el plato fuerte del festín. Todos estaban al pendiente de Luna Negra, que parecía arder de furia.






			—Podemos recuperar Helhem —sugirió un nosferatu vestido con una lustrosa armadura cubierta de escarabajos de oro, el pelo como una hoguera. Se trataba del cruel Tirso el Rojo.






			—¡No tenemos por qué repetir nuestros pasos! —los ojos de la vampiresa restallaron de furia—. Tenemos de nuestro lado la profecía de Timur el Cíclope, la estaqueta Abismo, los poderes de la necromancia y al Destinado, que es un talismán de guerra. No deberíamos sufrir ni una sola derrota. ¡Hemos planeado este ataque durante cien años y cien días! Los errores no deben existir.






			—El sexto distrito ya está en nuestro poder —apuntó el Rojo—. En total, hay veintidós nidos que están bajo nuestras órdenes.






			—Y hace unas semanas eran treinta y tres —recordó Luna Negra con su voz sibilante—. A este paso nunca controlaremos Anub, ¡el lugar donde asesinaron a mi familia! No podemos detenernos, por la memoria al clan sagrado de los Bromio. Si sometemos un nido debe ser para siempre.






			—Es la maldición… —dijo una voz del otro lado de la mesa.






			Todos miraron al nosferatu que se atrevió a interrumpir el discurso de Luna Negra. Era esquelético, sin pelo, los ojos inyectados de sangre y la piel amoratada con grietas. Se llamaba Siward Pozafría. Luego de que lo rescataran del manicomio de Erebus, se unió a los Timures, los guerreros depositantes.






			Titania Labios Sangrantes, que era del mismo clan, le lanzó una mirada suplicante para que cerrara la boca y no los metiera en problemas. Pero todos sabían que Siward hacía lo que le daba la gana.






			—Yo participé en la conquista Helhem y Niflem, nidos que luego volvimos a perder —explicó Siward, no sin cierta vergüenza—. Y entre los guerreros se dice que hay una maldición.






			—¿Maldición? Son simples habladurías —aseguró Titania.






			—Tonterías de borrachos —afirmó el Rojo—. ¡Siward siempre está hasta el cogote de cerveza de plasma!






			—Solo bebo sangre cruda —respondió el nosferatu, ofendido.






			—Basta. Quiero saber de la maldición —cortó Luna Negra. Todos guardaron silencio. Solo se oían los gritos de los humanos pidiendo clemencia desde su jaula. Nadie les hizo caso. Eran alimento que esperaba ser servido. Siward explicó:






			—Las conquistas de Helhem y Niflem fueron como la de hoy. Todo salió bien mientras el Destinado estuvo en batalla: las armas dieron en el blanco, las estrategias de guerra funcionaron, las torres se derrumbaron en el ángulo que quisimos, todo parecía cuello chupado.






			Rojo y Titania miraban a Siward como pidiéndole que guardara silencio, por su bien, por el de todos, pero el nosferatu continuó:






			—Pero esa buena suerte se revirtió. Las tropas enfermaron de lepra de muerto, hubo accidentes, recibimos el contraataque del ejército del Gran Concejo y hasta las armas perdieron su filo —rechinó los dientes—. Ni siquiera el daño que hizo Abismo fue permanente: se cerraron las grietas y se agotaron los manantiales de magma —cuando notó la mirada acerada de Luna Negra, bajó la voz—. Creemos que alguien no está haciendo bien su parte.






			—Y ese alguien soy yo —respondió una voz con tono helado.






			En el acceso estaba Cerberus, su armadura todavía cubierta por costras de sangre seca y barro, restos de la batalla.






			A excepción de Luna Negra, los presentes hicieron una genuflexión en señal de respeto.






			—Destinado —saludó Siward e hizo un intento por matizar sus palabras—. Yo hablaba de un rumor, cosas de guerreros…






			—Pero te referías a mí —Cerberus parecía más pálido por la rabia, avanzó y tomó un lugar en la mesa—. Dime si entendí: ustedes, bestias torpes, no son capaces de mantener los nidos bajo su dominio y me culpan a mí.






			—Son demasiadas coincidencias… —murmuró Siward. 






			Eso terminó por desatar la furia de Cerberus.






			—¿Quién te crees? ¡Cómo te atreves a contradecirme! —vociferó. 






			Con un movimiento volcó la mesa del banquete. Se desparramaron los toneles de cerveza de plasma, las bandejas con las empanadas de cuajo y las botellas de licor de sanguina recién abiertas. Se hizo un grave silencio. Todos miraron a Luna Negra esperando que detuviera a su hijo, pero permaneció inmóvil, atenta a la escena adónde conducía.






			Cerberus gritó, desbordado de indignación:






			—Doy lo que me piden: incendios, terremotos, peste. Abro caminos en roca sólida, derrumbo murallas de acero. ¿Y qué me dan a cambio? Injurias y un vagón tan pequeño como un armario. ¿Esa es la vida digna del Destinado a gobernar los cuatro reinos? —sus ojos cubiertos por veladuras parecían esforzarse para distinguir a los umbríos que intentaban evadirlo—. No me han cumplido ninguna promesa: no vivo en un palacio digno de mi jerarquía ni tengo como aliadas a las entidades del primer reino —la voz se le quebró en un matiz de amargura—. Y sigo tan ciego como el día que salí de Cimeria.






			—Destinado, mis nigromantes y yo estamos trabajando en eso —aseguró el mago Carolus Fogg, envarado—. Conseguimos el Manual del portador y estudiamos otros mil grimorios y legajos de ciencias ocultas. Además, trabajan con nosotros otras castas, como la de los Fedros.






			—Sin ningún resultado —gruñó Cerberus—. También ustedes pueden ser la maldición. ¿Por qué mi madre no manda decapitarlos y consigue mejores nigromantes?






			—Su misión, Destinado, es grandiosa pero no sencilla —intervino Titania con su voz suave—. Y ni usted ni nosotros conocemos todavía el funcionamiento de Abismo. Es un arma muy compleja.






			Cerberus la sacó de su funda adornada con tatuajes.






			—¿La quieres explorar? Adelante —se la extendió.






			Titania perdió el color de las mejillas y todos los presentes se alejaron, aterrados. La estaqueta desplegó las tres cuchillas, sedientas de sangre. Un solo toque bastaba para matar a cualquiera, excepto a su dueño. Cuando Cerberus depositó la base en el suelo el salón comenzó a vibrar, y la torre cercana se cubrió de grietas. Los tibios gritaron en su jaula. La única que permaneció en su sitio fue Luna Negra, que observaba con interés a su hijo.






			—No me culpen a mí de sus derrotas —repitió Cerberus, y todas las vidrieras estallaron—. ¡No me exijan lo que ni ustedes dan! Estoy harto de ser el esclavo de los demás… ¿Pueden callar esos gritos?






			Se refería a los humanos. Como la jaula estaba detrás de él, nadie se atrevió a acercarse. La estaqueta Abismo parecía estar a la espera de una víctima. Finalmente Luna Negra avanzó sin miedo hacia la jaula. Se oyeron unos alaridos terribles y rápidos chasquidos.






			—¿Qué hiciste? —preguntó Cerberus.






			—Atendí tu petición —la vampiresa guardó su propia estaqueta. En la jaula yacían dos cuerpos cortados por la mitad—. ¿No aprecias el silencio?






			—Así no —la rabia de Cerberus pareció desmoronarse. Se veía agotado.






			Luna Negra se acercó al nosferatu y le hizo una caricia en la cabeza. Le murmuró:






			—Hijo. ¿Sabes qué creo? Que tu ejército tiene razón. Se ha desatado una maldición que frena nuestra guerra, y es por tu  culpa —y añadió con frialdad—: Alma mía, no eres un líder  digno. 






			Cerberus y todos los umbríos presentes parecían petrificados.






			—Te guste o no, eres el responsable de las seis castas depositantes que honran a tus ancestros —continuó la nosferatu—. Eres responsable de cada detalle en esta guerra, de potenciar nuestras armas, cimentar las construcciones, hacer que el  azar trabaje para nosotros. De nada sirve buscar grimorios para realizar actos de necromancia con Abismo ni llamar a las puertas del reino de los elementales o convocar tu cura si tú eres nuestro freno. Por tu culpa nuestras victorias no son definitivas.






			—El arma me eligió —el umbrío parecía desconcertado—. Todo sucedió según el plan. Soy el sucesor que menciona Timur Bromio en sus profecías.






			—Lo sé, alma mía, y nos darás el poder de los cuatro reinos. Ese es tu destino. Pero todavía eres débil —le tocó un brazo y el arma se retrajo—. La culpa no es toda tuya. Fuiste sometido tanto tiempo que necesitas fortalecerte. Debes aprender a amar la muerte por encima de la vida, a abandonar la piedad, a hacer de la guerra el aire que respiras. Necesitas conocer tantas cosas.






			Luna Negra se inclinó para sumergir su mano en el charco de sangre que se había formado bajo la jaula de los humanos recién sacrificados. Se incorporó.






			—Y yo, como tu madre, me voy a encargar de eso —Luna Negra puso los dedos ensangrentados en los labios de su hijo—. Serás fuerte y te convertirás en el merecedor del gran poder que te espera.






			Cerberus dudó un poco, pero al final lamió la sangre de manos de su madre.
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			Con mano temblorosa Lina dejó la taza de café en el escritorio. Era el quinto. Sentía que el corazón redoblaba los latidos, pero eso era mejor que arriesgarse a dormir y caer en otra pesadilla. Cerca de medianoche vio que se detenía un camión de mudanzas en la acera de enfrente. En el costado se leía: Tres Castores. Desde el incidente con los tipos del cementerio su padre prefería ir por ella.






			Lina descorrió el ventanuco y salió al pequeño jardín. Tuvo cuidado de no hacer ningún ruido y comprobó que no había luz en la ventana de la habitación de su tía (bendito jerez); en la de su primo resplandecía una pantalla: seguramente estaba matando zombis de videojuego.






			Se acercó al camión de mudanzas y a toda prisa entró a la cabina. Lina casi gritó de la sorpresa.






			Dentro del vehículo había otras tres criaturas. Cualquiera diría que parecían salidas de una pesadilla. Estaba un niño de unos doce años, pálido y ojeroso, con largos colmillos torcidos.  A pesar de su extraño aspecto, se trataba del miedoso e inofensivo Osric, también llamado Sinfilo, por sus problemas dentales. En el asiento del conductor había dos nosferatus de ojos rojizos, larga nariz y piel cetrina. Uno de ellos iba vestido de monje; el otro, de ¿beisbolista? Tenían enormes colmillos amarillentos, estaban unidos por la cintura y compartían un mismo par de piernas.






			Eran sus queridos tíos chupasangre: Moth y Puck. Lina llevaba tiempo sin verlos (solo intercambiaban cartas). Uno de ellos lanzó grandes exclamaciones.






			—Puck, por favor, ¿puedes bajar un poco la voz? —pidió Moth—. Pareces murciélago con ataque de hidrofobia. Te recuerdo que estamos en una misión encubierta.






			—Cierto, cierto. Discúlpame, Lina —Puck dejó de estrujar a la joven—. ¡Pero es que estoy muy emocionado de verte! ¡Estás más guapa que nunca! Aunque tal vez un poco delgada, si me lo preguntas. Te hace falta algo de carne en esos huesitos de ratón que te cargas.






			—¿Vienen de Ubus? —preguntó la joven.






			—Llegamos desde hace una hora —señaló Moth—. Trajimos suministros, y como tu padre estaba ocupado, nos ha tocado venir por ti.






			—¡Y condujeron hasta acá! —dijo admirado Osric.






			—No sabía que supieran manejar —exclamó Lina.






			—Oh, no sabemos —reconoció Moth—, pero Osric nos dio las nociones básicas.






			¡Osric! Lina sonrió. El pobre seguía sin entender para qué servían los semáforos. Según él, eran faros para atraer a los autos. Los siameses encendieron el motor y el camión de mudanza arrancó entre sacudidas. Conducían de manera espantosa y no se ponían de acuerdo con los pedales. Lina esperaba que no los detuviera una patrulla: ninguno tenía licencia (y tres de los cuatro tripulantes no eran humanos).






			—¿Cómo están las cosas en Ubus? —preguntó Lina con cierto temor.






			—Bueno, venimos de allá y hay buenas noticias —Moth sonrió.






			—¿Al fin echaron a los depositantes? —preguntó la chica.






			—¡Por mis colmillos! Ojalá, pero no es para tanto —suspiró Puck—. Sigue la lucha para controlar el nido, continúan los saqueos y buena parte está destruido.






			—Es horrible —reconoció la chica.






			—Bueno, es una guerra no una zarzuela —acotó Moth—. Ha habido asesinatos, batallas, traiciones, hambruna, fusilamientos, ríos de sangre y piojos que no veas.






			—¡Pero están los Tres Verdes! —Osric lanzó un gritito de entusiasmo—. ¡Yo quiero ser como ellos!






			—¿Quién? —preguntó Lina.






			—Los Tres Verdes —repitió Puck—. La guerrilla en Ubus tomó un segundo aire gracias a tres hermanos umbríos que se volvieron los jefes de la resistencia.






			—Verfagio, Vermigio y Vasafrito —explicó Osric, feliz de ser parte de la conversación—. Son del clan Aguahedionda.






			—Con esos nombres ahora entiendo por qué se hacen llamar simplemente Verdes —acotó Puck.






			—¡Cuidado al frente! —gritó Lina.






			Un taxi estuvo a punto de chocar contra ellos. El chofer se había distraído al ver a los monstruosos conductores. Puck giró el volante, raspó un poco contra una barrera de contención, pero pudo evitar el impacto.






			—Gran movida —observó Moth.






			—Lo sé —respondió orgulloso Puck—. Ahora no me estrellé, como cuando íbamos por Lina. ¿En qué estábamos?






			—En los Tres Verdes —recordó la joven.






			—Sí, sí —retomó Puck—. Les llaman así por su tono de piel, pero también porque su familia lleva nueve generaciones comerciando con piedras preciosas, sobre todo esmeraldas…






			—Puck —interrumpió Moth—, no es por criticar, pero vas en sentido contrario. O cuentas o manejas.






			—Si no te gusta cómo manejo, hazlo tú —objetó Puck.






			—¿Puedo hacerlo yo? —preguntó Osric.






			—¡No! —gritaron Moth y Puck al mismo tiempo.






			Cuando finalmente pudieron volver al carril correcto, Puck continuó:






			—Hasta hace poco, los Tres Verdes eran unos señoritos sin provecho ni beneficio, una vergüenza para su clan. Entonces llegó la guerra, y con ella, una actividad para ocupar su tiempo libre y su dinero, ¿no es así Moth?






			—Tienes la boca llena de razón y de mal aliento —asintió el aludido—. Los Tres Verdes tenían mucha experiencia organizando fiestas y saraos. Hablamos de siglos de vida disipada, en los que conocieron suficientes nosferatus para armar un ejército de resistencia. Como el Gran Concejo dejó de mandar refuerzos, ellos tomaron su lugar. Están gastando toda su fortuna en armamento, y ya liberaron varios barrios de los depositantes.






			—Gracias a ellos hay esperanza en el nido —reconoció Puck, visiblemente emocionado.






			—¡Alto! ¡Alto! —dijo Lina.






			—Bueno, pequeña —Puck hizo un mohín—, si no te gusta cómo cuento las cosas, no tienes por qué…






			—¡Alto! ¡El camión! —Lina señaló al frente. Estaban por estrellarse contra un camión repleto de gallinas.






			Puck lanzó un grito. Osric gimoteó, el camión dio un giro violento, chirriaron las llantas entre humo y olor a chamusquina, estuvieron a punto de volcarse, pero milagrosamente consiguieron que el camión de mudanzas se mantuviera sobre las cuatro ruedas.






			—Ya lo había visto —aseguró Puck—. Todo estaba calculado.






			—¿Y por qué soltaste el volante? —preguntó Moth—. Si no lo tomo, ahora mismo habría varios no-muertos muy muertos por aquí.






			—Pero estamos completos, es lo que importa —afirmó Puck.






			—Sí, estamos bien. ¿Y la familia de Ubus? —Lina volvió al tema porque sabía que los hermanos podían discutir durante horas.






			—El clan estaba a punto de salir del nido —aseguró Moth—. Pero no es tan fácil hacer una mudanza de un castillo de 1790 habitaciones. Solo Duncan tiene casi novecientos pares de  zapatos.






			¡Y dice que los necesita todos!






			—Sobre todo las botas —aseguró Osric—. Le gustan porque le dan la estatura que necesita.






			—Aunque esa no es la verdadera razón para que la familia siga en Ubus —continuó Puck—. Con la guerrilla de resistencia, el castillo de Cimeria se ha convertido en un lugar clave. Nuestro clan trabaja con los Tres Verdes, esconden armamento, almacenan alimentos y dan préstamos a familias que pierden todo a manos de los depositantes.






			Lina sintió una súbita sensación de orgullo por su familia vampírica. Por desgracia era imposible visitarlos. Preguntó con timidez:






			—¿Ellos saben que yo estoy…?






			—¿Viva y coleando? —completó Puck—. ¡Oh, pequeña, claro que no! Ni ellos ni el resto del Mundo Umbrío conocen el secreto.






			Y Moth agregó:






			—Si tía Sangre se entera de que sigues con vida es capaz de subir a estrangularte con sus propias garras.






			—No creo que lo haga tan rápido —opinó Puck—. Antes te quemaría poco a poco en leña verde hasta conseguir un dorado crujiente y doloroso. Temo que nunca te tuvo demasiado cariño. 






			Desde que la conoció, tía Sangre había sugerido que era mejor disecar a Lina y mantenerla como adorno en el salón de los jarrones del castillo, porque viva solo traería desgracias a la familia. Al final resultó que tenía razón.






			—Para el inframundo tú estás más muerta que la moda de usar capa de terciopelo de cuello alto —prosiguió Moth—. Nadie sospechó de la falsa ejecución, ¡ni nosotros!






			—Cuando creí que habías muerto lloré tanto que se me salieron la mitad de los sesos por los ojos —aseguró Osric—. Todavía no me recupero.






			Nadie le dio importancia al comentario del pequeño. Osric lloraba por todo.






			—Pero en el nido algunos sí están enterados de mi existencia, ¿o no? —preguntó Lina con voz temblorosa.






			Sus tíos sabían de qué hablaba. La habían ayudado con una misión secreta.






			—¿Gis sigue recibiendo mis mensajes? —Lina se mostró impaciente—. ¿Ha respondido algo?






			Los siameses intercambiaron una de esas miradas extrañas (aunque todo en ellos era extraño).






			—¡Vaya tráfico pesado! —dijo de pronto Puck mirando hacia los lados.






			—Y con la prisa que tenemos —Moth chasqueó la lengua—. Tendré que poner música. ¿Alguien sabe dónde está el gramófono en este cacharro?






			—¿Gis ha respondido a mis mensajes? —insistió Lina.






			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —murmuró Moth.






			—Yo opino que nadie —contestó el hermano, y bajó la voz para añadir—: No es el momento.






			—¿Decir qué? ¿Qué momento? —la chica seguía impaciente.






			—Yo quiero decirlo —interrumpió Osric entusiasmado—. ¡Viene para acá! A la Quinta Posada.






			Lina sintió que se le salía el corazón por los ojos, la boca y la nariz.






			—¿Gis? ¿Gis está aquí? —Lina ahogó un grito.






			—¡Claro que no! —Moth miró con molestia al pequeño chupasangre—. ¿De dónde sacas eso?






			—Pensé que hablaban de… —balbuceó Osric abochornado.






			—¡Osric! ¡Por la calva de mis ancestros! Prometiste no decir nada —lo reprendió Puck—. Las sorpresas lo son porque nadie las espera.






			El camión había salido de la zona de tráfico y Moth hundió el pie en el acelerador.






			—¡Soy tan tonto! —clamó el pequeño nosferatu aterrorizado—. ¡Soy feo y tonto! Deberían coserme la boca y tirarme por un desfiladero lleno de rocas afiladas.






			—A ver, ya no entiendo nada —dijo Lina—. ¿Qué pasa con Gis? ¿Qué no deben decirme? ¿Quién viene para acá? ¿De qué sorpresa hablan?






			—Demasiadas preguntas —señaló Moth.






			—No tantas. Yo conté cuatro. Tú tranquila, pequeña. Prometemos que hoy mismo te vas a enterar de todo —explicó el hermano. Moth metió el freno y todos se golpearon contra el parabrisas.






			—¿Y ahora qué pasa? —preguntó Osric temblando de miedo.






			—Pasa que ya llegamos —Puck sonrió—. Servidos, ¡y casi  intactos!






			Estaban frente a la Quinta Posada, la vieja casona de la colonia Roma, un tétrico palacete de mansardas y columnas de piedra, oculto tras un jardín silvestre. Ese era el sitio al que iba Lina todas las noches. Por fuera, la quinta parecía abandonada y en silencio. Lina se preguntó cómo conseguían ese efecto, si en el interior había una actividad frenética.






			Antes de entrar, Lina se puso un cubrebocas y unas gafas oscuras. Cada vez que entraba tenía que ocultar su rostro para que nadie ajeno a la familia la reconociera; se suponía que estaba muerta.






			—Estoy lista —anunció la joven ya con el disfraz puesto.






			—Entren ya mismo —les indicó Moth—. Nosotros todavía tenemos otro encargo.






			—Hoy somos los conductores designados —Puck sonrió orgulloso—. Vamos, no se queden ahí.






			Al bajar del vehículo Lina vio de reojo que alguien le ponía un sobre en la mano.






			—Guárdalo —murmuró Moth de prisa—. Que no se entere mi hermano.






			—Estamos pegados, ¿recuerdas? —refunfuñó Puck—. Moth, ¿en qué quedamos?






			—No puedo guardarlo más tiempo. ¡Es de Lina, le pertenece! Mejor que lo sepa.






			—Sí pero hasta después —gruñó Puck—. Ahora no se puede distraer con tantos pendientes que hay esta noche.






			La joven revisó el sobre por encima. ¡Tenía la letra de Gis! ¡Había respondido! Quería gritar de la emoción.






			—Puck tiene razón, ahora no lo abras —reconoció Moth—. Guárdalo bien y léelo cuando tengas tiempo.






			¿Esperar? Eso iba a ser casi imposible. Lina llevaba semanas escribiéndole mensajes secretos a Gis, el amor de su vida, ¡y al fin le respondía! ¿Qué había dicho al saber que estaba viva? ¿Seguía casado con Vania? ¡Cómo odiaba a esa chupasangre! Si pudiera le clavaría una estaca a la vieja usanza. ¿Gis estaría padeciendo la guerra? ¿Cómo le iría en la batalla entre depositantes y rebeldes?






			Todas las respuestas estaban ahí, en su mano.



















			






			CAPÍTULO III






			PENDIENTES, PENDIENTES






			Moth y Puck tenían razón en una cosa: esa noche había demasiados pendientes. Lina intentó leer el mensaje pero apenas al entrar a la casona descubrió que estaba atestada de umbríos, humanos e incluso algunos redis. Se distribuían en pasillos, escaleras, estancias. Algunos llevaban desde bolsos hasta grandes valijas o sarcófagos que lo mismo podían contener su ropa que un viejo pariente de tres mil años.






			—Son refugiados de Karkaff —explicó Osric—. Los depositantes acaban de conquistar su nido. Pobrecitos.






			La Quinta Posada se había convertido en un refugio para familias de nosferatus y tibios que conseguían escapar de la guerra del inframundo. A veces llegaban heridos y de ahí los trasladaban a sitios más seguros o se reubicaban con otros parientes. Normalmente llegaban una docena por noche, pero esa vez había por lo menos trescientos refugiados.






			—¿Esta es la sorpresa? —preguntó Lina—. ¿Que hoy tenemos trabajo extra?






			—No, no. Viene alguien, pero no puedo decírtelo —el pequeño nosferatu se cubrió la boca con colmillitos torcidos.






			Lina sabía que si insistía un poco Osric hablaría; era incapaz de negarle nada. Sin embargo, no quería hacerlo sentir culpable. Lo que necesitaba era ir a un lugar tranquilo ¡y leer la carta de Gis! Estaba mareada de la emoción. Después le contaría a la abuela el asunto de los sueños y las señales.






			Avanzaron por el recibidor. Parecía una de las Estaciones de Transporte Reflejante del Mundo Umbrío: había familias completas, algunas con pequeños nosferatus bien abrigados y bebiendo globurratas tibias. Afortunadamente nadie miraba a Lina. Con las gafas y el cubrebocas pasaba inadvertida.






			La muchacha avistó un pequeño armario para paraguas y abrigos. Parecía un lugar tranquilo para leer la carta de Gis, y solo le llevaría un par de minutos. Iba a decirle a Osric que se adelantara cuando escuchó una voz.






			—Querida, al fin llegaste —exclamó la abuela Imogene, al otro lado del pasillo.






			Llevaba un vestido verde pálido y el cabello gris recogido en un elaborado peinado con campanillas diminutas. Lucía como siempre, elegante, aunque desentonaban un poco los horribles manchones rojos del mandil y el cuchillo en la mano.






			—Ah, estoy preparando sopa de sanguina —explicó—. Tengo que dar de cenar a varios centenares de umbríos. Esto es una locura.






			—¿Necesitas ayuda? —preguntó Lina.






			—¡Que si la necesito! No tienes idea, querida. Me estaba ayudando una rediviva, pero la pobre perdió la cabeza.






			—Debió ser por tanto trabajo —observó Osric, consternado.






			—Exacto. Se le cayó directo a la marmita de sopa. Y como dice el refrán: mucho ayuda el redi que ni se pudre ni se desarma.






			Lina se dio cuenta de que al menos podría cumplir otro punto de su plan y aprovechó.






			—Abuela, ¿puedes darme un minuto? Necesito hablar contigo de unos sueños que…






			Al momento se oyó un estrépito. La abuela Imogene entró a la cocina. Lina y Osric la siguieron. Cuatro pequeños umbríos, de unos siete años, cuando mucho, habían intentado subir a la alacena para tomar una bolsa con esponjas de leuco. A su paso tiraron una torre de platos: toda la cocina estaba llena de fragmentos de porcelana.






			—¡Por los bigotes de mi abuela! —se quejó Imogene—. Queridos, sé que están hambrientos, pero ¿no pueden esperar un poco a que salga la sopa? ¿En dónde están sus padres?






			—Muertos —dijo el que parecía mayor, con el áspero acento de Karkaff—. Los depositantes los mataron.






			—La casa se cayó encima de ellos; así: ¡plaf! —dijo con tristeza el más pequeño.






			—Bueno, queridos, eso es terrible —repuso Imogene—, pero de cualquier modo tendrán que tener paciencia para comer. Esperen, creo que tengo algo aquí, pero no le digan a nadie.






			La abuela buscó en el mandil y de un bolsillo sacó unos macizos Leucolín, “¡ahora con un delicioso sabor A positivo!”, decía el empaque.






			Cuando salieron los pequeños, la abuela se puso en cuclillas para recoger los restos. Lina se acercó a ayudar.






			—Gracias, querida, yo puedo. Además tienes que ir con tu padre. Pidió que tan pronto llegaras fueras a la enfermería, que es algo urgente.






			—Pero necesito contarte algo de unos sueños —insistió la joven mientras recogía unos trozos grandes—. Creo que es importante.






			—Lo de tu padre también —aseguró Imo—. Si supieras cómo me lo repitió. Ve con él a ver qué quiere y luego bajas a ayudarme y me cuentas lo que quieras. ¿Te parece, querida? No voy a salir de aquí en toda la noche, créeme.






			La abuela se detuvo cuando vio en el marco de la puerta un grupo de sanguaza, una decena de pequeños umbríos que Osric intentaba controlar inútilmente.






			—Lo que me temía —exclamó la dama vampiro—. No, no. ¡Ya no hay macizos de leucolín! ¡Fuera de aquí, sanguaza!






			Lina y Osric salieron de la cocina. La muchacha ya sospechaba cuál era la “urgencia” de su padre. Estaba obsesionado con que practicara su “don”. Lina era un talismán con un vórtice de la suerte, que de momento solo le servía para salvarla de volcaduras, incendios, derrumbes, ataques con armas y atropellamientos. En otras palabras, era tan resistente como una cucaracha. Gis sí que tenía un poder increíble para atraer riquezas. ¡Gis! Necesitaba leer esa carta ¡ya! Sacó el sobre, sintió el papel entre sus dedos. Casi podía oír su voz.






			—¿Qué sueños? —preguntó Osric. Lina lo miró confundida—. Le dijiste a la abuela que era algo importante.






			La joven dudó si contarle o no. El pequeño nosferatu era demasiado impresionable, y lo más seguro era que se echara a llorar.






			—Pesadillas, solo eso —aseguró Lina—. Osric, necesito que me hagas un favor: ¿puedes subir con mi padre y decirle que voy en un minuto? No tardo nada, solo necesito…






			En ese instante Lina perdió el equilibrio y cayó al suelo. No pudo incorporarse. Una poderosa fuerza invisible comenzó a arrastrarla por el pasillo a toda velocidad.






			Entre alaridos, Osric corrió tras Lina. La entidad la empujó hasta la estancia. Lina intentó sujetarse de algún mueble, maceta o alfombra, pero la fuerza de arrastre fue tan violenta que todo lo que tocó lo derribó a su paso. Algunos de los umbríos refugiados la miraron con extrañeza.






			—¡Abuela Imo! —gritó Osric—. ¡Está pasando otra vez!






			Imogene salió de la cocina con un cucharón de madera en la mano y siguió el rastro de los gritos de Osric. Lo encontró al lado de la chimenea.






			—¡Se la llevó por ahí! —señaló el pequeño nosferatu.






			—Lo que me faltaba —la abuela se puso en cuclillas para asomarse a la boca de la chimenea—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? No le hagas nada a esta joven humana. Es mi invitada y tiene derecho a entrar a esta casa. Te exijo que la sueltes. La quiero sin rasguños y, de preferencia, completa. ¿Me oyes?






			Imogene le hablaba al domovoi, el espíritu cautivo que custodiaba la casona. Teóricamente Lina estaba desterrada del clan Pozafría y recibió una condena a muerte por traición, así que cada vez que el espíritu cautivo la veía, intentaba asesinarla para poner las cosas en su sitio.






			Se oyó un tétrico crujido.






			—¡Le está rompiendo el cuello! —gimió Osric justo antes de desmayarse.
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			La pareja sagrada, Luna Negra y Cerberus, todavía no tenía un escondite fijo. Se movían por varias grutas en el inframundo. Después de conquistar un nido, designaban a un intendente y a un grupo de soldados locales para instaurar el Nuevo Orden, y ellos salían a planear la siguiente batalla… y también a resguardarse: no podían arriesgarse a que el ejército del Gran Concejo diera con ellos. Vivían en el tren Estix, en los mejores vagones, aunque en efecto, eran algo estrechos.






			Ese día apenas cabían los criados de túnicas rosas que atendían a Cerberus. Tres le estaban colocando un exquisito traje de damasco púrpura con motivos de escarabajos dorados. No tenía botones ni cremalleras; le cosían el traje con puntadas ocultas para que calzara a la perfección. Otro criado cepillaba el largo cabello y uno más colocaba anillos de amatista en los dedos largos y blancos de su amo. Un par más ajustaban las botas de suave piel humana. Cerberus, ajeno a todo, parecía absorto en sus pensamientos. Al vagón entró Titania Labios Sangrantes. Se había puesto un espectacular vestido de generoso escote y llevaba un sombrero con un petirrojo redivivo.






			—¡Por las flechas de Artemisa! ¿No han terminado? —amonestó a los criados—. El Destinado ya debería estar listo.






			Los sirvientes asintieron abrumados. Ninguno tenía permitido hablar. Titania echó una ojeada a una mesilla donde había una bandeja con trastos.






			—Destinado, casi no comió nada. Hasta se le coaguló la sopa. ¿Quiere que mande traer más?






			Cerberus salió del pasmo y aspiró el perfume inconfundible de la vampiresa.






			—Titania, ¿crees que soy débil?






			—No, eso no —Titania parpadeó. La había tomado por sorpresa la pregunta y explicó—: Solo alguien con tanta fortaleza como usted ha podido pasar por pruebas terribles —se acercó—. Es una gran responsabilidad cumplir con la misión que le ha encomendado su clan, pero es y será un gran líder.






			—¿Y eso cómo lo sabes? —Cerberus parecía escéptico.






			—Porque, con el perdón de los dioses del inframundo, usted tiene algo que su madre no tiene: sentimientos.






			Titania lanzó una risita. No pareció generar reacción en el serio Cerberus.






			—Lo digo de verdad, Destinado, y con respeto. También sé —agregó en tono de confidencia— que a veces llora, y me parece bien. Eso indica que tiene corazón.






			De inmediato los hermosos y crueles rasgos de Cerberus se contrajeron en un gesto de furia. Titania no se apartó. Al contrario, le tocó un brazo y le murmuró.






			—Sé que lo hace en sueños. Pero no se preocupe, yo también lloro —su voz se rasgó levemente—. Y lo hago mucho, por mis hijas, que murieron en la epidemia: los carroñeros las devoraron ante mis ojos… Eran tan pequeñas. Los médicos dicen que no podré tener más hijos —sonrió con tristeza—. Es una pena. Me esperan siglos o milenios por delante y no tengo a quién darle mi amor de madre. 






			Cerberus no hizo ningún comentario, pero pareció calmarse.






			—Además existen sueños muy especiales —agregó Titania—. Revelan cosas. Dígame, ¿recuerda algo?






			El umbrío meditó unos instantes.






			—Lina Pozafría era tu pariente —dijo por respuesta—. ¿La conociste bien?






			—Pobre… —contestó Titania—. Apenas si la traté. Recuerdo que era de una belleza excepcional, además de ser un ramillete de talentos. ¡Vaya desperdicio! Pero su destino era fatal —bajó la voz—. ¿Sus sueños son con ella?






			—Eso no te incumbe —respondió Cerberus hosco.






			—Claro. ¡Por las plumas del hipogrifo! No es mi intención meterme en sus asuntos. Solo me preguntaba si…






			—Basta, aléjense, ¡ya no me toquen! —Cerberus dio manotazos a los criados—. ¡Estoy harto de que me vistan y me traten como a un inválido! No entiendo tanto protocolo para ir a una comida.






			—No es solo una comida —Titania se apresuró a explicar—. Lo están vistiendo para una boda.






			—¿Quién se casa? —preguntó Cerberus.






			—¿Nadie se lo ha dicho? ¡Por la pata de Hefesto! Usted, claro. 






			Cerberus se irguió, realmente sorprendido.






			—Está por casarse con Luna Negra —continuó la vampiresa—, como se acostumbra en su clan. Pidió que se adelantara la ceremonia para hoy mismo.






			Titania hizo una seña a los criados para que regresaran a terminar su labor.






			—Así que con sus dispensas, Destinado, tiene que estar listo e impecable.
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			En la Quinta Posada, Imogene consiguió hacer reaccionar a Osric y le pidió que atendiera el altar doméstico para distraer al espíritu. Todavía temblando, el pequeño nosferatu sirvió una copa de vino dulce y encendió una vela azul, como ofrecimiento a la entidad.






			—¿Lina va a estar bien? —preguntó lloroso.






			—Más vale —Imogene le gritó de nuevo a la boca de la chimenea—: Ya tienes tu pago de hoy. Soy la jefa de la casa y exijo obediencia. ¡Suelta a la humana!






			Luego de unos instantes, un aire frío los golpeó y el vino que estaba en la copa se evaporó hasta dejar el sedimento. Al mismo tiempo Lina cayó por la chimenea.






			—Estoy bien —dijo entre accesos de tos.






			Estaba cubierta de hollín y rasguños pero sin heridas de consideración. De inmediato se ajustó el cubrebocas y las gafas. Osric corrió a abrazarla.






			—Es mi culpa, querida —aseguró la dama vampiro—. No alerté al domovoi de tu llegada esta noche. Mi memoria ya no es la de hace trescientos años. Osric, querido, si vuelve a atacarla con algún cuchillo, soga o simple estrangulamiento, no te desmayes y corre a avisarme.






			El pequeño nosferatu asintió firme como soldado ante su general.






			—Ahora, a la enfermería —ordenó la abuela—. Ya han perdido mucho tiempo. Vayan con Ben y luego bajen a la cocina para que me ayuden con la cena.






			Lina asintió, y cuando subieron por las escaleras vio de reojo que Osric anotaba algo en un cuadernito. Ya sabía para qué. Registraba el ataque en su delirante biografía sobre ella: Mi vida al lado de la maravillosa e increíble talismán de todos los tiempos, que ya iba por el volumen III. Finalmente llegaron a la buhardilla, donde su padre había montado un pequeño hospital para atender a los refugiados heridos.






			—Aquí te espero —dijo Osric con un hilo de voz.






			Lina sonrió. Sabía que a su primo le daba pavor la sangre (curiosa fobia para un vampiro).






			El lugar tenía techo bajo y habían dividido el espacio con biombos. Normalmente había cuatro o cinco heridos a la semana, pero con la llegada de los refugiados de Karkaff, ese número se había quintuplicado en una sola noche. Aquí y allá había umbríos enfundados en batas blancas; alguno empujaba una camilla con algún chupasangre con el vientre abierto, o atendían a una vampiresa de un color gris plomizo nada saludable. En un sillón con ruedas había un viejo umbrío que estaba cubierto con un oloroso emplasto. Al centro de toda la acción estaba Benvolio Pozafría dando instrucciones: “¡Pasta de Apis para la camilla seis!”, “¿Dónde está la ceniza sellahuesos que pedí?”, “Me urge tintura de Asklepios para raspones”. Los nosferatus enfermeros se apresuraban a cumplir las órdenes.






			—Al fin llegas —Ben detectó a su hija—. ¿En dónde te metiste?






			Lina se miró la ropa. Seguía cubierta de hollín y tenía rasguños en los brazos.






			—Ponte esto y ven conmigo —le pasó una bata. 






			Varias noches a la semana Lina hacía trabajo de enfermera, aunque nunca por gusto. Según su padre tenía que poner en práctica su poder de talismán. Supuestamente, con su vórtice de la suerte Lina tendría que conseguir que los huesos soldaran casi al tacto, que las heridas cerraran sin dejar cicatrices, que los débiles se levantaran de la cama y los agitados cayeran en ella. De momento, lo único que Lina había hecho era cargar instrumental, bañar ancianos umbríos y limpiar vómito de bebés vampiro. Llegaron hasta la última sección de la enfermería. Lina sintió un escalofrío al ver a una umbría llorando como un animal herido.






			Ben descorrió la cortina.






			—Necesito que cures a alguien —explicó en un murmullo.






			Dentro del cubículo Lina vio tendido en una mesa a un niño umbrío de piel tan blanca como la cal. Debía de tener ocho o nueve años. El cabello castaño estaba peinado con una perfecta raya a un lado. Su trajecito de terciopelo era precioso, aunque desgarrado por una fea herida que le hacía un boquete en un costado. En la pequeña mano sostenía un muñeco con colmillos.






			Lina entendió que la nosferatu que lloraba era la madre.






			No tuvo necesidad de revisar al pequeño umbrío. Lo supo de inmediato.






			—Pero está muerto —balbuceó.






			—Ya lo sé, linda —Ben bajó la voz—. Sucedió hace poco; debes darte prisa.






			Lina dio un paso atrás. ¿Prisa en qué? No entendía.






			—En traerlo de vuelta —a Ben le brillaron los ojos.






			Lina parpadeó como si eso ayudara a que entraran las palabras a su cabeza. ¿Su padre quería que reviviera al niño? ¿Que lo trajera de donde iban los nosferatus que morían sin haber entrado al sopor argento, ese sueño eterno?






			—Pero… no puedo hacer eso —explicó.






			—¿Cómo no? Lo hiciste ayer con el viejo quemado, ¿recuerdas? 






			Claro que recordaba. Ayudó a bañar a un anciano vampiro, de unos cuatro mil años, con la piel tan reseca y dura como el cuero de un zapato chamuscado. Temió usar agua demasiado fría porque el pobre comenzó a quejarse.






			—Estaba muerto —aseguró el padre—. Por eso lo pusimos en el depósito del fondo donde lo encontraste, e hiciste algo —se mostró radiante—, no sé qué, pero fue maravilloso. Cuando lo vi en el ala de recuperación no lo podía creer.






			—Tal vez nunca murió —replicó Lina—. Estaba desmayado y lo dieron por muerto.






			—Eso o encontramos tu vórtice exacto —el entusiasmo de Ben crecía a cada momento—. Tal vez tu don de la vida es más poderoso de lo que creímos. Prueba.






			—Por favor hazlo —dijo una voz—. Quiero a mi Aloys de vuelta.






			La madre había entrado al cubículo. Lina sintió que se hundían los tablones del suelo.






			—Es mi único hijito, ¡por favor! —gimió la chupasangre, los ojos hinchados de tanto llorar—. No dejes que cruce a los dominios de Alatu. Dile a mi pequeño que regrese, que mamá lo espera…






			La nosferatu tomó a Lina de las manos. A cada segundo la escena se volvía más lastimosa. Lo único que la joven quería hacer era salir corriendo de ahí. Intentar revivir a un nosferatu muerto parecía una mala idea. Y lo era.






			Aloys nunca volvió. Lina tocó al cadáver, se concentró en su nombre, le habló y en algún momento, cuando cerró los ojos, creyó ver pequeñas luces, aunque no supo si era por la presión que ella misma ejercía en sus párpados. Y luego de infructuosos y agónicos minutos, el pequeño Aloys seguía helado, inmóvil. Muerto.






			—No puedo hacer nada, lo siento —dijo Lina con el dolor atorado como espina en la garganta—. De verdad, es que… no sé qué hacer.






			La madre no insistió. Abrazó el cuerpo de su hijo y su llanto se volvió un ronroneo.






			—Esto es mi culpa —murmuró Ben—. Pensé que… Seguro me confundí. Voy a preparar el cuerpo.






			A toda prisa Lina salió del cubículo. Sin darse cuenta pisó el muñeco que llevaba el niño. Se sentía furiosa con su padre. ¿Por qué la había obligado a hacer algo tan cruel? ¡Y frente a la madre! ¿De verdad creía que tenía la capacidad de andar por ahí reviviendo vampiros muertos? Estaba bien investigar el vórtice, pero había un límite.






			En la puerta de la enfermería encontró a Osric.






			—¿Estás bien? —preguntó asustado al ver la cara de su prima.






			—Había un niño herido y papá tenía una duda —Lina no ahondó en el tema y se quitó la bata.






			—Entonces hay que ir a la cocina con la abuela.






			El tañido de una grave campana retumbó en la casa.






			—¡La señal para la reunión de clan! —Osric lanzó un gritito de entusiasmo—. Seguro ya llegó. ¡No lo vas a creer! ¡Qué nervios! ¡Vamos al sótano!






			—Antes tengo que hacer algo —Lina se plantó en un escalón.






			A esas alturas no le importaba si había llegado el presidente de la Junta del Concejo o Einstein convertido en redi. Necesitaba una buena noticia, y no había nada mejor que leer la carta de Gis. No iba a esperar un segundo más.






			Lina sacó el sobre y se dio cuenta de que alguien lo había abierto. ¿Moth? ¿Puck? Con la mano temblorosa extrajo un papel normal, no de Hermes, es decir, no era una carta secreta.






			—Pero dijeron que ahora no —recordó Osric nervioso.






			Al momento Lina reconoció esos trazos redondos, organizados, casi como de imprenta de Gismundus el Triste. Sintió un mareo de felicidad. Llevaba tantas semanas esperando ese mensaje del que fuera su novio, su primer y único amor.






			Y aunque apenas eran un puñado de frases, sintió cómo la golpeaban. Gis había recargado la plumilla tan fuerte que en algunas partes el papel estaba perforado:






			

			¡DETENTE!






			No sé quién seas ni qué pretendas, pero deja de hacer esto. No me escribas más. Si vuelvo a recibir otro de estos mensajes lo voy a destruir sin abrir o, mejor aún, voy a investigar quién eres y a denunciarte.






			¡No me escribas más, nunca, jamás!


			






			Lina sintió cómo se le congeló el corazón.


















			






			CAPÍTULO IV






			EL INVITADO MISTERIOSO






			Gis se sentía culpable. Tal vez se había apresurado en escribir ese mensaje. Pero se estaba volviendo loco. ¿Cómo era posible que alguien se hiciera pasar por Lina? Eso era cruel, absurdo, malvado. Todos sabían que estaba muerta. Un día después de la ejecución él mismo fue al jardín de Cimeria donde se erigió la tumba de su hermosa novia y lloró al lado de Osric, que estaba tan conmocionado que se desmayó repetidas veces.






			La misma Imogene los consoló y le confirmó que su nieta había sido decapitada por traición.






			Sin embargo, comenzó a recibir esos mensajes que le llevaba Larcia Galleta. ¿Por órdenes de quién? ¿Y por qué? Al principio Gis se ilusionó. En el papel de Hermes aparecía la letra de Lina y palabras clave: “Siempre, siempre”, “La vida que merece ser vivida es la intensa, no la extensa”, pero las palabras desaparecían frente a sus ojos como un espejismo para dejarlo sumido en la incertidumbre.






			Lo que terminó de desanimarlo fue cuando buscó a Lina en su espacio onírico secreto, donde se habían conocido, en una ensoñación de la biblioteca de Cimeria, pero ella nunca apareció. 






			En un arrebato de rabia, Gis escribió una respuesta tajante y la depositó en el mismo sitio donde aparecían los mensajes, el filo de la ventana. En un parpadeo el sobre desapareció.






			Ahora se arrepentía.






			¿Y si nunca volvía a recibir otro papel de Hermes? O peor aún, ¿si Lina seguía existiendo en alguna parte, de algún modo? A Gis no le importaba ni siquiera que fuera un espíritu atascado en un plano de entremundos, él iría en su búsqueda. Nadie lo había amado jamás como Lina Pozafría, con esa ternura sin condescendencia, esa entrega. Y él tenía la certeza de que nunca amaría a nadie como a ella.






			Si pudiera verla, hablar con ella, todo tendría sentido, incluso el infierno en que se había convertido su vida. Prisionero en su propia casa, en el castillo de Brandán, o lo que quedaba de él, hundido en esa absurda trampa.






			—Gismi, ¿qué haces cerca de la ventana? ¡Aléjate de ahí! —urgió una voz.






			Era su esposa, Vania Villaseca. La acompañaba su nana, la vieja Dorina. La joven umbría apenas podía caminar por culpa del absurdo vestido cubierto de pedrería: miles de topacios y diamantes engarzados en hilo de oro. Además, diecinueve collares pendían de su robusto cuello (estaba engordando desde la boda) y las manos tintineaban con las pulseras de oro rojo trenzado, anillos de topacio y turquesas. La mayor parte de las joyas eran de ancestros de Gis, sobre todo de su tía abuela, la actriz Veranda Tarmelán, y Vania había saqueado las bóvedas familiares con el pretexto de que al casarse con el rico Gismundus todo eso le pertenecía.






			—Solo estoy respirando aire fresco —explicó Gis sin moverse de su sitio.






			—¡Tontito! ¡Es peligroso asomarse! —Vania hizo una seña a Dorina para que cerrara las contraventanas—. ¿Te imaginas si te cae una flecha envenenada de los rebeldes? Además, seguro el doctor no te dio permiso de estar en el salón de música. Sabes que tienes que obedecer, ¡es por nuestro bien!






			Gis seguía con el tratamiento para la conversión a nosferatu, un proceso más largo y complejo de lo que imaginó. El doctor Guntrodo, viejo amigo de los Villaseca y primo lejano de su propio padre, aseguraba que el cuerpo sombrío de Gis tenía que prepararse antes de tomar la raíz de Calmet, que lo induciría a un estado de no-vida durante siete minutos, justo el tiempo necesario para cambiarle la sangre y conseguir la transformación para volverse normal, es decir, un nosferatu. Pero era curioso, Gis no se sentía mejor con la asquerosa dieta de pócimas y las sangrías que lo preparaban para ser normal.






			Lina siempre le dijo que era increíblemente guapo según parámetros humanos. ¿Qué pensaría si lo viera ahora? Estaba en los huesos. Su peso se había reducido drásticamente. Al subir una escalera se quedaba sin aliento. La mayor parte del tiempo necesitaba sentarse. ¿Por cuánto tiempo más debía tomar esas asquerosas pociones que sabían a fango? Se sentía débil, enfermo, casi muerto.






			—Gismi, te tengo una sorpresa que sé que te encantará —Vania le hizo otra seña a su nana.






			La anciana nosferatu se acercó a una mesa cercana y desenrolló un grueso papiro. Gis frunció el ceño sin entender.






			—¡Son los planos de nuestra próxima casa! —Vania lanzó un gritito—. Aquí está ya casi todo, los quince niveles, las torres, los cuatro salones de baile. ¿No es adorable? Pienso llamarla Villa Vania. Y mira, todo de mármol rosa. Mi madre contrató al arquitecto Milosh el Preciso, el que diseñó ese teatro de Darmat que parece de caramelo.






			—No entiendo —el joven miró apenas por encima—. ¿Para qué otra casa? Tenemos Brandán.






			—¿Esto? —Vania hizo un mohín—. Era bonito antes de la guerra, pero ahora todo está roto o agrietado. ¿A quién se le ocurre hacer un castillo de cristal de roca? Además sabes que estoy acostumbrada a más lujo.






			Gis no comentó nada, pero hasta hace unos meses Vania vivía en Abadón, una finca ruinosa y llena de humedad, junto con su empobrecida familia, los Villaseca.






			—Además necesito un salón de su graciosa talismanitud más grande —señaló en el plano con un dedo regordete que llevaba varios anillos de piedra alejandrita—. Y acá estarán las habitaciones de los dos hijos que tendremos… —agregó y sonrió coqueta—. ¡Sé que te mueres de ganas por tenerlos! ¡Paciencia, Gismi!






			Gis intentó olvidar la repulsión que le daba la escena.






			—Vania, no estás pensando bien. Es ofensivo construir esto —lo dijo serio—. Tanto derroche en plena guerra.






			—Pero si la guerra está por terminar —aseguró la robusta nosferatu.






			—Al contrario, ¡está comenzando! —exclamó él—. Dicen que los Tres Verdes ya liberaron el barrio de la Estacada del Sur y…






			—No hables de esos revoltosos —interrumpió Vania—. A mamá no le gusta que los mencionemos. Por su culpa todo está destruido. Espero que pronto los maten, para que el nido esté en orden y todo sea como antes. No, no, ¡mejor! Dicen que viene la gloria del Nuevo Orden. ¿Y bien? —la nosferatu regresó al plano y desenrolló otra sección—. Para nuestra habitación, ¿cortinas rojo tostado o rojo almagre?






			—Vania, ¿te das cuenta de lo que dices? —exclamó Gis—. ¿Quieres que los depositantes terminen de tomar el control del nido después de todo lo que hicimos? Combatimos la marea fétida, casi perdemos la vida en el nido de Balbá, viajamos a entremundos, nos metimos en la trampa del laberinto…






			—Lo sé. Qué horribles días, ¡ni me los recuerdes! —gimió Vania.






			—Todo era para detener a los Bromio —casi gritó Gis—. Y si pudiera lo volvería a hacer, aunque sin tantos errores. Los depositantes son asesinos, adoradores de la necromancia y la muerte. Si cae Ubus, no vamos a entregarnos a ellos. Tendremos que huir.






			—Gismi, ¡por favor! No seas tontito —un poco asustada, Vania miró a su alrededor, para ver si no había entrado su madre o el doctor Guntrodo—. No iremos a ningún lado ni vamos a meternos en cosas de política de los mayores. No nos corresponde, pero esto sí —extendió el plano—. ¿Rojo tostado o rojo almagre?






			Gis se sentó. Necesitaba reunir fuerzas para seguir con la discusión. En ese instante se cimbraron las paredes, el candelabro de esmeraldas tintineó con fuerza y el suelo de mosaicos de ágata se llenó de diminutas grietas.






			—Cuidado, mi talismán —la vieja Dorina abrazó a Vania para protegerla—. Debe de ser otra de esas batallas de los tres hermanos.






			Unos gritos que provenían del recibidor principal demostraron que se trataba de otra guerra, más doméstica pero igual de violenta: la batalla que se libraba al interior de Brandán.
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			El sótano de la Quinta Posada se usaba como muchas cosas. Era despensa, pues había una docena cajas de hemopasta de tía Morgana y barriles de cerveza de plasma; también hacía las veces de bóveda de caudales, ahí los Pozafría guardaban cinco cajas repletas de billetes de varias partes del mundo, además de monedas de oro; era dormitorio de Osric, que tenía su pequeño catre en una esquina (no dormía en ataúd porque le daba claustrofobia), pero sobre todo, se usaba como sala de reunión familiar. No era tan imponente como el salón del Círculo de los Ancestros de Cimeria, pero servían para la ocasión las sillas y una larga mesa al lado de una pared cubierta de mapas.






			Lina y Osric fueron los primeros en bajar.






			—¡Cómo se puede ser tan necio! —Lina tenía en la mano el sobre estrujado—. Le envié a Gis mensajes con cosas que solo él y yo conocemos —se le fue el aire—. ¿O ya no querrá saber de mí?






			—Puck dijo que leyeras el mensaje cuando tuvieras tiempo y calma —recordó Osric.






			—¡Estoy calmada! —gritó Lina y respiró profundamente. Se quitó el cubrebocas y las gafas oscuras—. Le enviaré otra carta, con un mensaje especial.






			—Tengo una mejor idea —dijo una voz femenina—. Mándale este libro. Es la mayor tontería que he leído pero es divertido.






			En un rincón Lina y Osric detectaron a una silueta, le fulguraban los ojos en la penumbra, como a todos los umbríos. Tenía en las manos el volumen II Mi vida al lado de la maravillosa e increíble talismán de todos los tiempos.






			Dio un paso a la luz. Lina intentó cubrirse de nuevo el rostro, pero no fue necesario, era de la familia. No lo podía creer, ¿acaso era…?






			—¿Alessa? —exclamó.






			Ahí estaba su prima, la hermana mayor de Osric. Lucía muy distinta de la que había visto por última vez, casi dos años atrás: entonces Alessa era una adolescente rica, pedante, obsesionada con la ropa de seda y los zapatos coturnos, hasta que se enamoró de un redivivo llamado Hans Stavenhagen, un zombi doméstico propiedad de Lina, y con el pretexto de salvarlo de la amenaza de la epidemia, huyó con él (en realidad lo pidió prestado por quinientos años) para vivir su amor prohibido. Alessa también había tomado la dote de sanguaza de Lina, cientos de miles de óbolos de oro, una fortuna.






			Ahora Alessa parecía todo menos rica. Su aspecto había cambiado drásticamente: estaba más delgada, no llevaba maquillaje y en la mejilla lucía una cicatriz, que de cierta manera le quedaba bien. No quedaba nada de su larga melena rubia que oscurecía con peines de plomo; llevaba el pelo corto, del rubio natural. Iba vestida con un uniforme como de hombre —¡ella que solo usaba vestidos primorosos que le tejían en el nido de Elis!—, botas vastas y sucias, y un largo abrigo de cuero. A la cintura cargaba un juego de dagas, así como una estaqueta. Parecía un soldado.






			Era evidente que ella era la sorpresa de la noche.






			—¿Se van a quedar ahí con la boca abierta? —exclamó Alessa—. ¿Nadie va a saludarme? —se acercó a su hermano Osric—. Sinfilo, mírate nada más, estás más grande… Bueno, no, sigues enano, aunque te has convertido en un gran escritor.






			Volvió a mostrar la biografía de Lina.






			—Es un borrador —aclaró Osric.






			—Sí, me imagino —Alessa pasó las hojas—. Lina lucha contra un ejército de redis malvados, Lina se enfrenta a mil nigromantes, Lina vence mecas asesinos. Aunque sigo sin encontrar la mejor parte de la vida de este talismán, como cuando traicionó a la familia, hundió al inframundo y desató la batalla del tercer reino.






			—¡Lina no hizo eso! —Osric saltó ofendido.






			—Qué raro —reviró Alessa—. Tengo entendido que la condenaron a muerte, y seguro no fue por ese horrible corte de cabello.






			—Lina cayó en una trampa —explicó Osric apresurado.






			—Y supongo que fue de amor —continuó Alessa—. Supe que le entregó Abismo a Cerberus, hijo de Luna Negra, que lo primero que hizo fue liberar a su horrible madre.






			—No, no fue así —gimió Osric azorado.






			—Técnicamente hice todo lo que dices —reconoció Lina y se acercó a Alessa—. Pero te equivocas en una cosa. Mi error no fue el amor, sino la soberbia, aderezada con una gran dosis de estupidez.






			—No digas eso. No es verdad —gimió el pequeño nosferatu.






			—Sí lo es —admitió Lina—. Imaginé que podía acabar con la amenaza de Luna Negra ¡yo sola! Me creí tan inteligente. No sé si era el destino, una trampa que podía evitar o no, pero cometí un error tras otro. Y posiblemente tenga que pagar por ello el resto de mi existencia. Aunque no me importa: haré lo necesario para remediar mis faltas, hasta dar mi vida.






			—Por los dioses subterráneos, ¿a qué viene ese discurso de zarzuela? —se oyó a la abuela Imogene que bajaba por las escaleras, junto con Moth, Puck, Ariel y Ben.






			—No es nada —aseguró Alessa—. Estaba saludando a mi hermanito y a mi prima. Al parecer ha crecido mucho.






			Lina creyó ver que Alessa le sonreía ¿con simpatía?
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			El castillo de Brandán no paraba de cimbrarse. El epicentro era la gran recepción de las catorce arañas de cristal, cada una de un tono de azul. Una docena de jarrones, platos, vasijas y charolas se estrellaban contra el piano, también de cristal, uno de los tesoros de los Tarmelán.






			—¡Estoy harta! —gritó Rowanda luego de arrojar una vasija de piedra cornalina. Tenía el pelo más desgreñado que de costumbre—. Ya no los soporto, ¡quiero a estos chupasangres fuera de mi casa! 






			Se refería sobre todo a Winefrida y su hermano Leobardo, que estaban muy cerca, impasibles ante el ataque destructor de la umbría. Detrás de ellos, y guardando una prudente distancia, observaban la escena las Siete Secas, las solteronas tías de los Tarmelán, y Lucrecia, una joven umbría en un ataúd, que había permanecido enterrada por instrucciones del padre durante varias décadas y al parecer había quedado algo pasmada.






			Un enorme vampiro de ojos húmedos, Fabius, se acercó a su exaltada su mujer.






			—Rowanda, por favor.






			—¡No me voy a callar! —aseguró la umbría y se apresuró a secarse las manos con el pañito que llevaba atado a la cintura—. Estas sanguijuelas están vaciando nuestra casa. ¿Creen que no me doy cuenta? Limpiaron las bóvedas del sótano y arrancaron las columnas de esmeraldas de la galería superior. ¿O van a negarlo?






			—No, queridita. Pero era necesario —aseguró tranquila la alta y huesuda Winefrida—. Este barrio se ha vuelto peligroso con tanto rebelde acechando.






			—Peligroso y terrible —acotó el pequeño Leobardo.






			—Los caudales los puse a resguardo, no quiero que nadie saquee nuestras riquezas —Winefrida sonrió.






			—¿Nuestras? —la voz de Rowanda chirrió.






			—Claro. Tarmelán y Villaseca somos un mismo clan —explicó la alta nosferatu sin mosquearse—. Desde que decidimos unir a nuestra sanguaza en matrimonio, gracias al impuesto del amor.






			En ese momento Gis y Vania entraron al salón. La desgreñada vampiresa aprovechó para exclamar.






			—¡Ahí está! ¡Mírenlo bien! —señaló a su hijo con su dedo flaco y nudoso—. Obligué a mi hijo a casarse porque prometieron que lo curarían. ¡Pero véanlo!






			Las Siete Secas fijaron la vista en Gis, luego en su madre y pasaron a Winefrida. Era como si estuvieran presenciando una obra de teatro que sabían de memoria.






			—Sigue sombrío, débil, enfermo —indicó Rowanda—. ¡Hemos entregado una fortuna para nada!






			—Ya expliqué que el tratamiento lleva su tiempo —apuntó el médico Guntrodo.






			—¡Siempre dicen eso! —gritó Rowanda y se secó las manos—. ¿Pero cuánto falta? ¿Veinte, cincuenta años? Hasta que terminen de robarnos todo. Debí pensar antes de hacer un trato con los Villaseca. Todos en el nido saben que son ladrones, advenedizos, carroña de redi.






			—Mamá, tranquilízate —pidió Gis.






			—Cierra la boca —le respondió hosca—. Esto es tu culpa. Si hubieras nacido normal…






			Gis suspiró, pero no le dolió. Estaba acostumbrado a semejantes dramas. Sus padres habían intentado abandonarlo, y una vez su madre le confesó que debía haberlo matado cuando nació, pues eso era lo normal en épocas antiguas con las crías defectuosas.






			—Fabius, ¡di algo! —pidió Rowanda a su esposo—. No me dejes sola con esto.






			—¿Qué quieres que diga? —preguntó con voz apagada el enorme chupasangre—. Hay que esperar, como dice el médico. Además los jóvenes están legalmente casados.






			Rowanda entrecerró los ojos y un chispazo de claridad llegó a su mente.






			—El matrimonio no está consumado, ¿o sí? —murmuró.






			—Se realizó de acuerdo a la ley civil y religiosa, todo de rigor —aseguró Winefrida.






			—De rigor, como debe ser —apuntó Leobardo.






			—No me refiero a eso —Rowanda parecía súbitamente tranquila—. ¿Gismundus y Vania han tenido contacto físico… de esposos?






			Gis abrió los ojos azorado. Vania lanzó una risa nerviosa. Las Siete Secas se irguieron con curiosidad. Por una vez, la cotidiana obra de teatro se ponía interesante.
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			Cerberus no se sentía bien. Al contrario, la situación lo ponía incómodo. Él y su madre, vestidos con damasco púrpura, estaban sumergidos hasta la cintura en una fosa repleta de un líquido caliente y áspero, de olor nauseabundo. Era sangre de sanajh, esas fabulosas bestias del segundo reino. Los nigromantes capturaron a dos y las drenaron para la ceremonia nupcial. De momento sería una boda simbólica. El cuerpo de Luna Negra estaba muy destrozado como para ser simiente de una estirpe. Si daba la ilusión de rebosar vida era gracias al inmenso poder que emanaba de Abismo y a los ritos necrománticos que se hacían para pactar con la muerte. Con todo, ahí estaba, lista para ser su esposa.






			La adivina Pytia estaba a cargo de la ceremonia. Era una anciana nosferatu cubierta de verrugas y con una barba gris que casi llegaba al suelo. Con una voz a un tiempo masculina y femenina, le explicó al Destinado que durante generaciones los Bromio habían practicado la unión de la misma sangre; el padre de Cerberus, Fedro, fue hermano y esposo de Luna Negra.






			—Vienes de un linaje perfecto —explicó Pytia—. Por tus venas corre la sangre de cien generaciones de nigromantes sin mancha. Esta unión es sagrada y es un deber para con tus ancestros.






			Sin embargo, Cerberus sospechaba la verdadera razón. Todos esperaban que con esa alianza se revirtiera la maldición que impedía a los depositantes avanzar y dominar, primero, el inframundo y, después, los cuatro reinos. La ceremonia tenía el propósito de que su madre le traspasara su fuerza y que ambos se volvieran unidad.






			Estaban en la galería más profunda de las grutas. Solo asistían los líderes de las castas depositantes, como el mago negro Carolus Fogg, el imponente guerrero Rojo, e invitados especiales, como Titania y algunos criados que practicaban la servidumbre sagrada. Cada uno llevaba las túnicas del color que les correspondía y se maquillaron una calavera en el rostro. El techo estaba cubierto por miles de escarabajos rojos, los peligrosos comecarne.






			Cerberus era incapaz de apreciar ningún detalle, pero olía la resina de las antorchas y el alumbre que se quemaba en los sahumerios, oía el zumbido de los insectos y las oraciones necrománticas repetitivas. Se invocaba a Timur el Cíclope, Fiers Destino, Germanta la Dura, Taria la Muy Fea, Wursinda Venganza Segura, Bravia la Tensa, Dulia y Fedro, todos asesinados, por su ambición y maldad. Se exigía su fuerza y poder, que sus espíritus sirvieran de testigos en la unión sagrada entre la depositaria y el depositante, entre madre e hijo, entre esposo y esposa.






			—Tranquilízate, alma mía —le susurró Luna Negra a Cerberus—. Hasta aquí escucho tu corazón. No tengas miedo.






			La vampiresa le tomó una mano y con delicadeza la arropó entre sus palmas resecas.






			—Estás con tu madre —agregó—. Nada puede salir mal.






			Cerberus oyó gritos, no pudo saber si de bestias o de algún ser humano. Eran sacrificios. De inmediato sintió que algo se movía alrededor. Las oraciones subieron de intensidad.






			Era la sangre de la fosa la que se agitaba de manera circular, hasta formar un remolino en el que Cerberus y Luna Negra eran el vórtice. Poco a poco la pareja comenzó a elevarse, sostenidos por la fuerza de la sangre.






			—Presenta el arma —le ordenó Fogg.






			Cerberus sacó de su funda la estaqueta Abismo, y desplegó sus tres puntas: roja, ámbar y azul; velocidad, fuerza y filo. Los signos grabados en el dorso comenzaron a brillar con fuerza.






			Luna Negra extendió la mano para tomar la empuñadura.






			—¡No puedes tocarla, te matará! —advirtió Cerberus.






			—No te preocupes, me ha aceptado de vuelta —susurró ella. 






			Era verdad. Luna Negra volvía a empuñar su vieja arma. La energía recorría cada centímetro de su ajado cuerpo. Se oyó el zumbido de miles de escarabajos que se aproximaron a la vampiresa y la rodearon en un abrazo.






			—Abismo la reconoce como su anterior dueña y como una parte del Destinado —anunció triunfal Pytia—. La pareja sagrada está unida para siempre. Dos que son uno.






			Cerberus y Luna Negra se elevaron casi hasta llegar al techo de la gruta mientras que los asistentes cayeron de rodillas, en éxtasis necromántico.






			No, Cerberus no se sentía bien, nada bien.
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			En el gran recibidor del castillo de Brandán, la discusión había subido de intensidad. Todos opinaban sobre leyes y contratos matrimoniales.






			—Vania y Gismundus están perfectamente casados, por todas las reglas del inframundo —explicó Winefrida—. Rowanda, no entiendo cómo te atreves a dudarlo. Tal vez son los nervios de la guerra.






			—El acónito hace milagros con los humores inestables —sugirió el médico Guntrodo—. Prepararé una infusión y sentirás un relajamiento estupendo.






			—No necesito calmarme, solo quiero que respondan mi pregunta —repuso tranquila Rowanda—. ¿Nuestros hijos ya tuvieron contacto físico?






			—Todavía no —reveló Gis.






			—Pero podemos hacerlo —completó Vania y miró a Gis con intensidad.






			—Tú mantente al margen —murmuró Winefrida entre dientes.






			—Yo recomendé que no hubiera contacto físico —explicó el doctor Guntrodo—. Será cuando Gismundus haya completado su transformación y esté enteramente sano. Por ahora se corre el riesgo de que la talismán Vania quede encinta de hijos sombríos.






			—Como sea —Rowanda se puso casi feliz—. Es claro que la sanguaza nunca consumó el matrimonio. Por lo tanto, nuestros clanes no están emparentados, y eso los hace a ustedes  —señaló a los Villaseca— intrusos y ladrones.






			—Fabius —gimió Winefrida desesperada—, ¿podrías hacer que tu mujer deje de decir tantas incoherencias?






			—Es que… tiene razón —reconoció el nosferatu pensativo—. El impuesto del amor es un contrato que se valida cuando la pareja tiene contacto físico. Rowanda y yo nos casamos mediante un pacto similar. En la noche de bodas dos notarios del nido de Darmat lo asentaron.






			—Entonces lo haremos —aseguró feliz Vania.






			—Que te calles —gruñó Winefrida.






			Gis suspiró agotado. ¡Ahora faltaba que sus familias los llevasen en volandas a la habitación nupcial entre danzas, canciones y notarios! ¿Y si lo obligaban a tener contacto físico con esa nosferatu? No quería ni pensarlo… La tercera base, como decía Lina.






			¡Lina! ¿Y si de verdad estaba viva? Se sentó. Estaba tan débil que podía perder el sentido en cualquier momento.






			—Quiero que desocupen Brandán y devuelvan lo que robaron —exigió Rowanda—. Tienen un día de plazo. En cuanto se cumpla ese tiempo, pediré al domovoi familiar que los expulse.






			—Nuestro domovoi ya está muy viejo para hacer expulsiones —murmuró Fabius.






			—Entonces lo haré yo misma —aseguró Rowanda y miró a Vania con desaprobación—. Y tú, quítate las joyas de tía Veranda inmediatamente.






			Gismundus sintió por primera vez una extraña y agradable sensación en el pecho… ¿Cómo se llamaba?






			El pequeño Leobardo tembló. Vania parecía a punto de soltar el llanto (tal vez por tener que quitarse las joyas), y Winefrida, aunque pálida, se esforzó por montar una tensa sonrisa en su flacuchento rostro.






			—Rowanda, queridita, por favor, razona. El tratamiento de Gismundus está en proceso. Si nos vamos, se va a interrumpir.






			—¿Por qué? Si ya pagamos una fortuna —observó Rowanda.






			—Novecientos mil óbolos de oro —precisó Fabius y se colocó al lado de su mujer.






			—Y lo vale cada moneda —aseguró nerviosa Winefrida.






			Gis pensó que era demasiado dinero para esos batidos sabor a pantano.






			—Te propongo algo: cuando tu médico sane a mi hijo y sea enteramente normal, Vania y él podrán consumar el matrimonio y seremos un mismo clan; pero no antes y no de otra manera  —anunció la desgreñada Rowanda, que no había estado tan lúcida en siglos—. Ahora nuestras familias no son nada. Los quiero fuera de Brandán.






			—Ya lo dijo mi mujer. Tienen un día para devolver lo que se han llevado y salir de aquí —repitió Fabius.






			Gis al fin identificó el sentimiento nuevo que experimentaba por sus padres. ¡Era orgullo! Nunca los había visto exhibir tanta pasión y energía. Era increíble. De pronto, su cabeza, tan llena de sombras desde hacía semanas, se despejó y algo parecido a la felicidad emergió al fondo. Si sus padres tenían razón, ¿quería decir que no estaba de verdad casado con Vania y que era… libre? Bueno, quizá no tanto, porque había un contrato previo entre clanes y debía seguir ese duro tratamiento médico, pero sin los Villaseca en casa vigilándolo a cada minuto podía darse una escapada y buscar a Lina. Solo necesitaba comprobar que estuviera viva. Quería gritar de entusiasmo, pero se obligó a ser prudente.
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			En el sótano de la Quinta Posada, los Pozafría habían hecho una pausa en sus pendientes para asistir a la reunión de clan. Estaban todos: la abuela Imogene, Ariel (que llevaba puesto algo parecido a un vestido de china poblana), Moth, Puck, Ben (todavía con bata de enfermero), Osric y Lina. El motivo de la reunión era Alessa. La joven nosferatu relató en qué había estado ocupada en los últimos años. Básicamente se dedicaba al contrabando y al robo.






			—Pero por necesidad —se excusó—. Tuve que hacerlo cuando perdí todo el dinero en los casinos de Niflem.






			—¿Apostaste mi dote de sanguaza en los casinos? —Lina abrió los ojos, escandalizada.






			Puck también preguntó algo, pero tenía la boca llena de comida. En la mesa había algunos bocadillos de cuajada, esponjas de leuco, galletas de costra y otras delicias umbrías que había traído Alessa para compartir. Osric parecía totalmente concentrado en comer golosinas.






			—Bueno, sí lo aposté, pero tampoco era tanto —la recién llegada se encogió de hombros—. Además, conocí a un grupo maravilloso —tomó un gran tarro—. Se llaman los Pútridos y trabajo con ellos.






			—Querida, si tus padres te oyeran ahora se desmayarían del horror —reconoció Imogene con una ligera sonrisa.






			—Lo sé —reconoció Alessa—. ¡Y se morirían si supieran que sigo junto a mi amor!






			Señaló un féretro abierto. Dentro estaba Hans Stavenhagen. Se veía muy tieso y quieto. Era evidente que había tenido tiempos muy agitados. Se le notaba en la ropa de cuero desgastada y en uno que otro alambre que asomaba entre la piel.






			—Barbitas, saluda —le gritó Alessa.






			Hans se quedó en silencio con la mirada perdida.






			—Deben perdonarlo, es un poco serio —lo excusó la umbría. 






			“¿Porque está muerto y es un zombi?”, pensó Lina pero no comentó nada.






			Alessa se sirvió cerveza de plasma y dio un gran trago. Lina nunca había visto que un menor de edad bebiera.






			—Con calma, querida, no es globusoda —recomendó Imogene—. Recuerda que el vicio, como la lepra, con una llaga comienza.






			—Abuela. ¡He bebido cosas tan fuertes que derretirían tus anillos! —dijo entre risas la joven umbría.






			—¿Y a qué tipo de comercio emprendedor se dedican los Pútridos? —retomó Ben—. ¿Venden cerveza?






			—Sí, algo. De todo un poco… ¡Tienen que probar esta mantequilla! —Alessa untó una pasta roja en una galleta de costra—. Es del tercer distrito. Los Pútridos también la venden, aunque originalmente comerciaban con frescos.






			—¿Frescos? —repitió Lina.






			—Sí, cadáveres frescos. Los piden los fabricantes de redivivos —Alessa mordió la galleta—. Pero con la guerra comenzó a suceder algo raro. Otro grupo muy poderoso se adueñó de las redes de comercio. Dicen que trabajan para los depositantes.






			—¿Y para qué quieren tantos cadáveres putrefactos? —Puck se dirigió a Hans—. Sin ofender.






			—A Barbitas no le molesta. Acabo de llevar a embalsamarlo de nuevo. Le dieron un toque de frescura.






			Según Lina, a Hans no se le notaba la frescura por ningún lado, lucía una piel amoratada y llena de tierra. Pero al menos no tenía gusanos, como otros redis.






			—Se dicen muchas cosas —la invitada bebió un trago de cerveza de plasma—. Yo creo que realmente es para ritos de necromancia. Pero no importa. Los Pútridos ya encontraron otro trabajo. Son buenos en explosivos. Yo les ayudo a intervenir cargamentos y vendemos otra mercancía. La guerra nos cayó fenomenal.






			—Por favor, querida, no digas eso —atajó la abuela—. La guerra no beneficia a nadie.






			—En términos generales no —reconoció Alessa—. Si matan a todos nuestros clientes nos quedamos sin venta, pero no tienen idea de lo que ha subido el precio de la comida, la ropa o la medicina. También nos contratan para vender información y entregar mensajes de un sitio a otro. He viajado por todo el inframundo.






			Lina se dio cuenta de que Ariel tenía la vista fija en ella. ¿Estaba intentando leer en su futuro? Le sonrió pero Ariel ni siquiera parpadeó.






			—Sobrina, no sabes la envidia que me das —le dijo Puck a Alessa—. Si pudiera tendría una vida llena de aventuras como la tuya. Por desgracia —echó una ojeada a su lado— alguien dice que sudar es malo para la salud.






			—¡El sudor es alimento de bacterias! —gruñó el hermano siamés.






			—Solo me preocupa una cosa —continuó Puck—. ¿No es muy peligroso andar de un lado a otro en plena guerra del inframundo?






			—Sí lo es, pero sabemos movernos, no somos tontos —aseguró la invitada—. Nunca vamos al distrito seis ni nos paramos en esos viejos nidos de Takal o Xux. Ni siquiera vamos a Darmat, que está lleno de numus.






			—¿Numus? —repitió Lina—. ¿Así se hacen llamar ahora los depositantes?






			—No. Numus significa nuevos muertos —explicó Ben—. Son los umbríos que aceptan los mandatos del Nuevo Orden de Luna Negra. Son simpatizantes, aliados o pobladores conquistados.






			—¿Y si no quieres ser un numu? —preguntó Lina.






			—Entonces te matan o te hacen esclavo —señaló Alessa—. Pero no cualquiera puede ser numu, solo quien tiene dinero o algo que aportar. Si demuestras fidelidad y verdadera entrega, entonces puedes entrar en alguna casta depositante. Puedes ser sacerdote o sacerdotisa entrenado en las artes oscuras de la guerra, clarividencia, magia negra… En total creo que son seis divisiones.






			—¡Todo eso es horrible! —Osric hizo una pausa cuando terminó la bandeja de golosinas.






			—En la práctica no lo es tanto —continuó Alessa relajada—. Me refiero a que la guerra no ha sido tan fulminante como se imaginó. Sí, hay batallas, y algunas espantosas, pero la mayoría de los nidos se reconquistan con ayuda del ejército del Gran Concejo, o aparecen grupos rebeldes como los de Tres Verdes de Ubus.






			—¡Los Tres Verdes! —repitió Osric emocionado, como si hablaran de un equipo deportivo.






			—Su fama ha llegado a otros distritos —aseguró Alessa—.  Y sirven de inspiración a más guerrilleros.






			—Nada de esto es normal —murmuró Imo—. Como dice el dicho: si parece féretro de arado, es que hay muerto encerrado.






			—¿Por qué dices eso abuela? —preguntó Lina.






			—Los depositantes tienen muchas armas —recordó Imogene—. Manejan insectos carroñeros, estaquetas Clontarf genuinas, ejércitos, una legión de nigromantes, ¡la mismísima Abismo! Se supone que con ella pueden tener acceso el primer reino, a los elementales, a fuerzas avasalladoras y temibles  —miró a la pared, donde estaban el mapa con las regiones del inframundo—. Además, Luna Negra es una de las mayores sacerdotisas de magia negra. Lo que quiero decir es que tienen muchos recursos.






			—Tal vez no están organizados —opinó Moth.






			—Lo están —señaló Imo—. Planearon durante un siglo, paso a paso, cómo recuperar la brida. ¡Y lo consiguieron!






			Lina bajó la cabeza, avergonzada por lo que le correspondió en ese plan, y recordó que tenía que contarle a la abuela sobre los extraños sueños y lo que estaba sucediendo con los bichos, pero sería en privado. Imogene continuó:






			—La brida, Cerberus, es un talismán con vórtice de guerra y fue concebido para ejercer el Orbis Totallum, el control sobre los cuatro reinos. Tienen todo lo necesario.






			—Madre, escúchate —sonrió Puck—. Pareces decepcionada de que los depositantes no hayan conquistado el inframundo en un batir de alas de murciélago.






			—No, no, querido —repuso Imo—. Lo que digo es que me parece raro que con semejante poder tengan tantas derrotas y actúen de manera tan errática. Ocultan algo, una trampa o no sé… Esto no tiene sentido. Y no voy a estar tranquila hasta que pase el peligro, que será cuando atrapen a los líderes de esa secta de locos, a la madre y al hijo.






			—Tienen más de mil escondites, o eso dicen —comentó Alessa—. Y nunca pasan más de dos días en el mismo sitio.






			—Tarde o temprano los van a encontrar —aseguró Moth—. Supe que el Gran Concejo tiene espías y alquimistas trabajando para dar con su paradero. Ya localizaron algunos escondites abandonados.






			—Ojalá el Gran Concejo nos permitiera ayudar en algo —dijo Puck ilusionado.






			—¿A nosotros? ¿Estás loco? —exclamó Moth—. ¡Los Once Ancianos del Concejo nos odian con todos sus colmillos! Y no los culpo, nuestra familia no se ha destacado en cumplir de mejor manera sus misiones.






			Lina sintió el peso de la culpa que la clavaba en su sitio. ¿O era el cansancio? La verdad es que la falta de sueño le pasaba la factura. Apenas podía mantener los ojos abiertos, así que se dio un pequeño pellizco en una mano.






			—No hay que dar la vuelta a la verdad. El Concejo no quiere tener nada que ver con nosotros —reconoció la abuela—. Ni siquiera responden a mis mensajes, pero seguiremos ayudando como hasta ahora. Por cierto, dejé a una jauría hambrienta de refugiados esperando su sopa —se dirigió a Alessa—: Querida, te damos de nuevo la bienvenida al clan, y llegas en un excelente momento.






			—Denme sus pedidos —Alessa sacó un cuaderno—. Puedo conseguir lo que sea: comida, bebida fermentada, material de curación, reliquias de momias, prótesis dentales y de nariz.






			Lina dejó de oír la voz de Alessa. Un extraño cansancio se había apoderado de ella, el sopor era tan denso como arenas movedizas. Sintió un pinchazo de dolor en el labio y le vino a la memoria la imagen de Cerberus. Al intentar bloquearlo lo único que consiguió fue fijar el recuerdo en su mente.






			Ariel seguía mirándola. ¡En toda la reunión no le quitó los ojos de encima! Dijo algo, pero Lina fue incapaz de entenderle. La herida del labio le dolió tanto como si la atravesara un clavo ardiente. La joven sospechó que se había vuelto a abrir. Con gran esfuerzo, se llevó la mano a la boca para comprobarlo. La asustó descubrir que tenía los dedos de tono purpúreo, las uñas rotas y cubiertas de una mezcla de tierra y gusanos diminutos. Sintió terror al darse cuenta de que su familia había desaparecido. Estaba en una especie de campo, y apenas se podía mover. Estaba enterrada.






			¿Qué era ese sitio? ¿Cómo había llegado hasta ahí? Quiso gritar, pero el terror y un alud de tierra y larvas le taponaron la garganta.
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